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Sinopsis 
El objetivo del presente estudio, es analizar los distintos casos de las concesivas introducidas 

por aunque, extraídos de la novela Corazón tan blanco escrito por Javier Marías. Nuestra 

intención es, tratar de explicar las teorías existentes sobre la conjunción más frecuentemente 

empleada, a saber aunque. Al mismo tiempo, mostrar por medio de las teorías expuestas, los 

pasos que hay que dar para el uso correcto de las concesivas.   

 La segunda finalidad de esta investigación, es averiguar cuántos casos se dan : 1) en 

contextos factuales con indicativo, 2)  en contextos factuales con indicativo, 3) en contextos 

semifactuales y 4)  en contextos contrafactuales.  

Los hallazgos de esta investigación, muestran que los casos de aunque pertenecientes a los 

contextos factuales con subjuntivo de presente, son los que se dan con mayor frecuencia en la 

novela Corazón tan blanco con un porcentaje de 26%. Los contextos factuales con subjuntivo 

de pasado perfecto, son los que ocupan el segundo puesto con el 20% de todos los casos 

hallados.  
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1. Introducción 
Las oraciones concesivas son las que tienen una función retórica, es decir, conceden la 

veracidad de una situación. La manera en que se lleva a cabo, es por medio de atribuirla al 

punto de vista de otro individuo y, al mismo tiempo se afirma lo que se expresa en la oración 

principal, pero curiosamente, a la vez,  se opone a dicha situación. Lo que se logra 

presentándolo de esta manera es dar la idea de que forman una oposición y a pesar de tal 

oposición que se afirma, no impide la efectuación de las dos. Como es sabido, suelen 

introducirse las oraciones concesivas a menudo con la conjunción prototípica de aunque 

(Ahern, 2008: 72). El uso de las concesivas introducidas por aunque es un terreno que aún 

está por investigar.  

El problema está en que existen dos valores que pueden darse en las construcciones  con 

(aunque +subjuntivo), los cuales son; el valor de hipoteticidad y el valor de irrelevancia. 

Habrá que plantearse cómo explicar estos dos usos de la construcción. Dicho de otro modo, 

cómo podemos explicar que la estructura de (aunque +subjuntivo)  puede emplearse tanto en 

contextos hipotéticos como en contextos factuales. En líneas generales, al abordar un tema tan 

complejo como es el subjuntivo, convendría hallar un denominador común, para asimismo 

explicar de la mejor manera posible este fenómeno lingüístico. Esta es una de las cuestiones 

de las cuales nos ocuparemos en la parte de la conclusión. Claro está, que abordaremos tanto 

el modo de indicativo como el de subjuntivo, pero como hemos dicho, es el modo de 

subjuntivo que presenta el mayor reto. Haremos uso de las diferentes teorías de las 

concesivas, pero destacaríamos las de Bosque & Demonte (1999) y Borrego (1985) que serán 

fundamentales en la parte del análisis. 

Abordaremos en la parte de la conclusión, los aspectos que a nuestro ver son los más 

llamativos, con respecto al uso de las concesivas introducidas por aunque, que son; los dos 

valores que se producen en contextos hipotéticos y factuales, el modo del subjuntivo, el valor 

de indiferencia añadida y la alternancia que hay entre el indicativo y el subjuntivo. También 

presentaremos los hallazgos del análisis, haciendo énfasis en la teoría expuesta en el capítulo 

II.  
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1.1. Pregunta de investigación y el corpus 
Estudiaremos las oraciones concesivas introducidas por aunque. El objetivo de la presente 

investigación, es analizar los diferentes casos de la concesiva aunque extraídos de la novela 

Corazón tan blanco escrito por Javier Marías. Utilizaremos el corpus de la CREA1 donde se 

puede apreciar cada caso de aunque en la novela citada. Nuestro objetivo será por una parte, 

agrupar los resultados obtenidos y averiguar cuántos casos se presentan en los siguientes 

contextos: a)  contextos factuales con indicativo, b)  contextos factuales con subjuntivo,  c) 

contextos semifactuales y por último d) contextos contrafactuales.  

Haremos uso de las distintas teorías que existen sobre el uso del indicativo y subjuntivo en 

oraciones concesivas y mostraremos desacuerdo con algunas e intentaremos explicar, desde 

nuestro punto de vista, cuáles de las teorías son las que mejor definen esta diferencia entre los 

modos. No obstante, cabe decir que todas estas teorías han contribuido a aclarar nuestra 

hipótesis y sin ellas, difícilmente habríamos llegado a la reflexión que propondremos. 

Haremos énfasis sobre todo en la conjunción aunque, esto es así, porque consideramos que es 

la conjunción que más frecuentemente se presta a la alternancia entre el indicativo y el 

subjuntivo. Además, es la conjunción más habitual de las concesivas. 

Trataremos la noción de modo. Puesto que los modos formarán una gran parte de esta tesina, 

es necesaria la profundización en este aspecto. Como observaremos más adelante en este 

estudio, el carácter polémico de la concesiva aunque, que surge entre los contextos 

hipotéticos y los contextos factuales, será un factor que dificulta el uso de las concesivas 

introducidas por aunque. Somos de la idea de que éste es un terreno que aún no se ha 

explorado plenamente ni de manera satisfactoria. Existen muchas teorías sobre las concesivas 

introducidas por aunque, que parten desde puntos de vista diferentes, lo cual, dificulta para 

muchos estudiantes de español, el saber cómo se utiliza aunque según los contextos en que 

aparezca. Con la ayuda de las teorías y los hallazgos encontrados mediante los casos, 

trataremos de mostrar los pasos que se pueden dar con respecto al uso de la concesiva aunque.  

 

 

                                                
CREA: ” Consulta a esta base de datos de palabras en español. Criterios de búsqueda y manual de ayuda”. 
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1.2. Disposición 
La investigación consta de cuatro capítulos. En la primera parte, que es la parte introductoria,  

se presenta una breve explicación de las oraciones concesivas, de forma general, a la vez que 

se expone el propósito del estudio y el motivo por el cual se ha elegido precisamente este 

tema. En el segundo capítulo, figura el marco teórico, en que abordamos los diferentes 

aspectos gramaticales relacionados con las concesivas introducidas por aunque, los cuales, 

constituyen nuestro fundamento de análisis. En este capítulo, tratamos conceptos tales como; 

los modos del indicativo y subjuntivo, también se presentan varias definiciones de las 

concesivas y al mismo tiempo, exponemos teorías divergentes y tipos de oraciones concesivas 

y abordamos los cuatro contextos, en que pueden aparecer las concesivas introducidas por 

aunque. Por último, se concluye con una reflexión sobre las concesivas y el modo de 

subjuntivo. El tercer capítulo, está dedicado al análisis y es aquí donde se presentan los casos 

de aunque. Los casos han sido extraídos de la novela Corazón tan blanco. La novela es escrita 

por el autor madrileño Javier Marías. Todos los casos de aunque extraídos de la novela, son 

hallados en la CREA, es decir, el banco de datos de la Real Academia Española, que es 

nuestro material de investigación. En la parte del análisis, esquematizamos los casos según los 

tiempos verbales y los contextos correspondientes, en que aparezcan las concesivas 

introducidas por aunque. El resultado de los hallazgos, tendrá lugar en la parte de la 

conclusión. El capítulo cuatro, constituye la conclusión. Aquí se presentan los aspectos de las 

concesivas, que en nuestra opinión, son los más importantes y también se exponen los 

hallazgos de los casos estudiados. 
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2. Fundamento teórico 

2.1. La noción de “modo” en español 
Dado que hablaremos mucho de los modos del indicativo y subjuntivo quisiéramos poner de 

manifiesto que partimos del modo como actitud del hablante, existe evidentemente otras 

concepciones del modo, pero este concepto, es decir, ver el modo por medio de la actitud o 

bien mediante la postura del hablante, es la concepción más reconocida y aceptada por los 

gramáticos. No obstante, es importante destacar que esta concepción tiene cierta imprecisión. 

Queremos decir que, el modo depende de la actitud que adopte el hablante y entonces habrá 

que preguntarse ¿de qué consta esa actitud? (Porto Dapena, 1991: 23).   

Centrémonos en el modo y entonces vemos que el enfoque puede variar según el grado que 

tenga de verificación o cumplimiento, es ahí donde se habla de oposiciones modales y como 

consecuencia surge el tema de realidad e irrealidad, en cambio, otros gramáticos tienden a 

enfocar en las formas modales del verbo por medio de objetividad y subjetividad, mientras 

que otros se centran en los rasgos actual e inactual, posible e imposible.  

Al escoger entre los modos del indicativo y subjuntivo, no es el nexo (aunque) que es el factor 

decisivo, sino la actitud del hablante. El hablante empleará el modo de indicativo si se trata de 

un hecho real y experimentado, en cambio, en caso contrario, optará por emplear el 

subjuntivo si es un hecho irreal y de poco grado de probabilidad. Los ejemplos que 

mostraremos a continuación son una buena muestra de la oposición que se produce en estos 

casos (Porto Dapena, 1991: 232). 

“Aunque estudia mucho no aprobará/ Aunque estudie mucho no aprobará”. 

“Aunque le dice la verdad no se la cree/ Aunque le diga la verdad no se la cree”.  

Obviamente,  se dan casos en que se admiten solo una opción, tal es el caso de los ejemplos 

siguientes: 

“Aunque soy varón me preocupo por los derechos de la mujer”. 

“Aunque fuera mujer tendría la misma profesión”. 
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Claro está, que en el primer ejemplo el hablante es hombre y, por tanto, hubiera resultado 

extraño usar el subjuntivo puesto que no cabe duda de que es hombre, entonces lo correcto 

sería utilizar el modo del indicativo. En el segundo ejemplo, se nos presenta una 

imposibilidad en que se ha de emplear el subjuntivo por el carácter no factual. 

Hay contextos en que ocurre una neutralización de tanto el indicativo como el subjuntivo y en 

que se emplean indistintamente los modos. Esto suele ocurrir cuando la oración subordinada 

presenta un obstáculo real que es conocido por los interlocutores y que es información 

compartida. Véase los siguientes ejemplos: 

“Aunque la Tierra es (= sea) redonda, no lo parece”. 

“Aunque todos hemos (= hayamos) de morir un día, nos preocupamos muy poco de ello”. 

También se dan casos en que utilizamos subjuntivo cuando los casos son obvios y conocidos, 

pero por distintas razones, nos conviene presentar los casos como si fueran hipotéticos como 

por ejemplo: 

“Aunque te sobre algún kilo, no es para considerarte gorda”. 

“No debes preocuparte, aunque tengas mala cara”. 

“Aunque tenga dinero, no pienso darte ni un céntimo”. 

Es evidente que en los dos primeros ejemplos al emplear el subjuntivo, el hablante trata de no 

herir la autoestima del oyente. Si hubiera utilizado el indicativo, habría afirmado el caso de 

que es gorda o que tiene mala cara. Con respecto al tercer ejemplo, pueden darse dos 

interpretaciones, es decir, o bien se presenta una actitud de modestia o bien la de no querer 

contar al oyente si el hablante tiene dinero o no (Porta Dapena, 1991: 233). 

También conviene decir que el subjuntivo aparece en contextos en que el hablante refuta el 

hecho conocido y sencillamente no lo acepta como algo verdadero. Obsérvese los ejemplos 

siguientes: 

“Aunque eso sea cierto, no me conformo” 

“Aunque hayas hecho lo que dices, tendrías que haberte preocupado más” (Porto Dapena, 

1991: 234). 
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Hay un vínculo entre las oraciones condicionales y las concesivas, esto es, se produce una 

correlación temporal siempre y cuando la oración subordinada  lleva el verbo en subjuntivo. 

Obsérvese los siguientes ejemplos: 

“Aunque estés cansado levántate” 

“Iremos allá aunque se caiga el mundo” 

“Está loco aunque no lo parezca” 

“Lo reconocerá aunque no la haya visto en muchos años”. 

Partiendo de los ejemplos mostrados, observamos que se expresa tanto en presente como en 

pretérito perfecto una hipótesis posible en el presente o futuro. Además, en la oración 

principal el verbo aparece en presente o futuro de indicativo. 

A grandes rasgos, hemos tratado de mostrar algunas de las particularidades de la concesiva 

aunque, respectivamente empleándola en los modos del indicativo y subjuntivo. Así pues, 

convendría ir por partes comenzando por explicar más de forma detallada los modos. 

2.1.1 Los modos de las concesivas con aunque. 

Hay que saber que las prótasis2 concesivas, pueden darse no solamente en indicativo, sino 
también en subjuntivo excepto en algunos casos con la conjunción  aunque, que sí se puede 
usar con otro modo verbal. Aunque permite  el uso de cualquier forma verbal  del sistema 
modo-temporal del español (Bosque & Demonte, 1999: 3825/3826). 

Por regla general, el cambio modal que se produce está relacionado con la actitud del hablante 

y, en especial, el grado de expectativa que se pretende cumplir. No obstante, hay que recordar 

que las construcciones concesivas propias poseen ciertas particularidades que son; de 

contenido factual o no factual. Las construcciones factuales son las que presentan hechos 

constatados o bien de cumplimiento efectivo. Estas particularidades se pueden presentar ya 

sea en presente, pasado o futuro y cabe resaltar que se pueden usar las formas tanto en 

indicativo como en subjuntivo. Antes de entrar en los ejemplos, quisiéramos destacar que en 

algunos casos pueden utilizarse el subjuntivo para expresar los mismos valores temporales 

                                                
2 La prótasis es una oración subordinada y la apódosis es una oración principal. Haremos uso de estos sinónimos 
de forma arbitraria.  
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que las construcciones concesivas propias con indicativo. En general, podría decirse que se 

emplea el subjuntivo cuando algo es hipotético e irreal como por ejemplo cuando uno dice: 

“Si tuviera dinero, me compraría una mansión”. En cambio, por lo que respecta a aunque es 

muy habitual oír enunciados tales como: 

 A: “No salgas, que está lloviendo muchísimo”. 

 B: “Pues aunque (esté/está) lloviendo, tengo que salir a recoger a los niños” (Ibid). 

Aquí, se nos presenta dos ejemplos (A y B) donde la utilización en la última réplica de 

indicativo o  subjuntivo es opcional. Sin embargo, es preciso matizar estas dos formas 

equivalentes. Aunque son equivalentes, se tiende a usar el subjuntivo a la hora de expresarse. 

Obsérvese, que el hablante de la réplica A nos presenta un hecho de cumplimiento fáctico y el 

interlocutor, a su vez, tiene la opción de elegir entre el indicativo o subjuntivo. Este uso del 

subjuntivo es bien particular, pero no menos utilizado. Volveremos a este uso y explicaremos 

plenamente su función. 

Hay casos en los que existe una incertidumbre desde el punto de vista del hablante, entre los 

hechos reales y el mundo real, es entonces cuando surge el tema del distinto grado de 

probabilidad, y es ahí donde aparecen los contextos semifactuales,  que explicaremos más 

adelante.  

Hay un caso parecido en que el uso del subjuntivo no es opcional y tal es el caso cuando la 

concesiva aunque está colocada al final de la proposición y posee un valor rectificativo o 

adversativo. Véase el caso siguiente: 

a. “No vayas a casa de José”. 

b. “Pero es que me ha pedido que vaya a su casa”. 

c. “Bueno, pues aunque te lo (haya/ *ha) pedido él”. 

En este caso no se puede emplear el indicativo, mientras que en el ejemplo anterior sí se 

puede (Bosque & Demonte, 1999: 3826).  

Ya hemos hablado un poco de las combinaciones de modos y tiempos y como es sabido, las 

concesivas no restringen de ningún modo estas combinaciones, pero dejando de lado este 
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hecho por el momento, quisiéramos más bien centrarnos en la sistematicidad o bien la 

carencia de ésta respecto de las combinaciones de modos. Claro está, que si hay divergencias 

o irregularidades, éstas se producen cuando de algún modo u otro ocurren inconsistencias en 

la línea temporal de los eventos. A este respecto, conviene decir que el esquema de tiempos es 

principalmente el siguiente:  

“la serie temporal de subordinada y principal puede seguir un orden de anterioridad-posterioridad o de 

simultaneidad, pero parece hallar ciertas limitaciones en el orden posterioridad-anterioridad. En cuanto 

al uso de los modos, hay que decir que la alternancia indicativo-subjuntivo viene regulada básicamente 

por aspectos pragmáticos” (Bosque & Demonte, 1999: 3827). 

En resumen, en cuanto al uso de los modos son dos elementos de capital importancia que 

determinan el resultado del orden de posterioridad-anterioridad que son; el carácter factual o 

no de la prótasis y también si ésta posee un carácter informativo o no. Conviene señalar que 

los términos anterioridad, posterioridad y simultaneidad son relativos, y como tales hay que 

entenderlos como relativos respecto al momento del habla (Bosque & Demonte, 1999: 3827).   

Ahora pasaremos a explicar más en detalle, tomando como punto de partida las oraciones 

concesivas y su definición inicial.  

2.2. Las oraciones concesivas: definición inicial 
Para hacernos una idea de las distintas teorías que existen sobre las oraciones concesivas, es 

importante citarlas, para así poder ver tanto las semejanzas como las diferencias. No 

descartamos la importancia de ninguna de ellas, al contrario, pretendemos, de este modo, con 

la ayuda de todas las teorías citadas, llegar a la que según nuestra opinión es la más acertada. 

“1. Construcción típica: mediante los enlaces aunque, aun cuando, pese a que, bien que, si bien, por más que, 

etc., segudios de verbo (V2) en forma personal. 

a) Indicando un obstáculo real o conocido → INDICATIVO. Así, 

Iré a la playa, aunque no tengo ganas. 

b) Indicando un obstáculo hipotético o desconocido → SUBJUNTIVO: 

- Hipótesis posible → V2 en presente o pret. perfecto de subjuntivo, y V1 e presente o futuro de 

indicativo o en imperativo. Por ejemplo: 
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Iré (mañana) a la playa, aunque no tenga ganas (Porto Dapena, 1991:254). 

- Hipótesis imposible → V2 en imperf. O pluscuamperf. de subjuntivo, y V1 en condicional simple o 

compuesto: 

     Iría a la playa, aunque no tuviera ganas  

 

2. Otras construcciones:  

    a)   Mediante INFINITIVO con la preposición con:  

                         Con haberlo intentado varias veces, no ha solucionado el problema. 

b) GERUNDIO o PARTICIPIO precedidos de aun, aunque, incluso. Así, 

 Aun sabiéndolo, no habría reaccionado de otro modo. 

Aunque estropeado por los años, don Antonio se encuentra muy bien. 

c) Con por (o con) + sustantivo (adjetivo o adverbio) + que +SUBJUNTIVO (rara vez INDICATIVO). 

Por ejemplo: 

 Te esperamos levantado por tarde que llegues. 

d) Fórmulas reduplicativas → SUBJUNTIVO: 

- Forma verbal repetida y enlazada a la anterior por un relativo: 

Diga lo que diga, no le hagas caso. 

Venga quien venga, saldremos a las ocho. 

- Forma verbal repetida y negada, unida a la anterior por disyunción: 

Venga o no venga, saldremos a las ocho” (Porto Dapena, 1991: 255). 

 

“Las oraciones concesivas más típicas – las introducidas por el nexo aunque, del que nos ocuparemos R. 70 – 

presentan la estructura Aunque B, A (o, menos frecuentemente, A aunque B). Con ellas expresamos 

aproximadamente el siguiente contenido: es creencia compartida por la mayoría de los hablantes (o al menos por 

el hablante y su interlocutor en ese momento) que B representa un impedimento o un obstáculo para el 

cumplimiento de A; - a pesar de B – se cumple. Podríamos decir que B representa una anticondición para A, es 
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decir, que normalmente si se da B no se da A; en las oraciones concesivas se resta poder a la anticondición, se le 

niega la validez a B y se dice que A se cumple (se cumplirá, se cumplió…) a pesar de la actuación de B 

(Borrego, 1985: 69). Veamos un ejemplo : 

(1) Aunque estoy enfermo, trabajo 

             B               A 

Se entiende que B (estar enfermo) es obstáculo o impedimento para el cumplimiento de A (trabajar), es decir, 

que normalmente, si se da B – si alguien está enfermo – se da no A – no trabajar -: 

(2) Si estoy enfermo, no trabajo. 

Con la concesiva (1) se dice que B (que normalmente impediría A) no impide el cumplimiento de A, que A 

(trabajar) se cumple a pesar de la presencia de B (estar enfermo). Un contenido similar al que acabamos de 

explicar se encuentra en otras construcciones (como las mencionadas en R. 31) que, a pesar de no tener la 

misma forma y las mismas características sintácticas que las estructuras concesivas con AUNQUE,  han 

recibido también el nombre de “oraciones concesivas” precisamente por su valor o significado concesivo – 

en el sentido expuesto -; son , por lo demás, sustituibles por estructuras con AUNQUE o por estructuras en 

las que aparezca AUNQUE (AUN A RIESGO DE QUE – ‘aunque existe (existió, existirá…) la posibilidad 

de que’, o, sencillamente, ‘aunque’). Las construcciones concesivas introducidas por (AUN) A RIESGO DE 

QUE, así y POR (MUY) – adjetivo – QUE llevan siempre el verbo en subjuntivo. La aparición del 

indicativo producirá oraciones inaceptables en español” (Borrego, 1985: 69/70). 

Oraciones concesivas. Las introducidas por (AUN) A SABIENDAS DE QUE, Y ESO QUE, SI BIEN sólo 

pueden llevar indicativo. En las introducidas por AUNQUE la aparición del indicativo o del subjuntivo 

viene determinada por dos factores: 

- el carácter de hecho posible o no; 

- el carácter informativo o no de la prótasis, es decir, de la oración encabezada por AUNQUE. 

Si se usa subjuntivo en las primeras, oraciones inaceptables. En las de AUNQUE, según los casos y las 

determinaciones contextuales, cambio de significado u oraciones inaceptables (Borrego, Asencio y Prieto 

1985: 169). 

 

AUNQUE + Indicativo: 

- el hablante conoce el hecho; 

- el hablante presupone que el oyente lo desconoce 
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- se proporciona información tanto en la principal (apódosis) como en la subordinada (prótasis; la de 

AUNQUE); 

- ejemplos (1) a (9) 

 

AUNQUE + Subjuntivo: 

a) – el hablante conoce el hecho; 

- el hablante presupone que el oyente también lo conoce; 

- se proporciona información sólo en la principal (apódosis); 

- ejemplos (10) a (13). 

b) - el hablante desconoce el hecho (hipótesis); 

- puede considerarlo como de cumplimiento posible (formas de presente para el presente y el futuro, 

y de pretérito perfecto o de imperfecto para el pasado) o de cumplimiento muy difícil (formas de 

imperfecto para el presente y el futuro, y de pluscuamperfecto para el pasado); 

- ejemplos (14) a (20) 

c) - el hablante sabe que el hecho no se está cumpliendo (imperfecto) o no se cumplió (pluscuamperfecto); 

- ejemplos (21) y (22) (Borrego, 1985: 169/170). 

Imaginemos que las siguientes frases se las dice Emilio por teléfono a su amigo Enrique, con quien hace 

mucho tiempo que no habla: 

(1) Aunque estoy enfermo, sigo trabajando. 

(2) Aunque he estado enfermo, he seguido trabajando. 

(3) Aunque estaba enfermo, seguí trabajando. 

(4) Aunque estuve enfermo, seguí trabajando. 

(5) Aunque (por aquel entonces) ya había estado enfermo, seguí trabajando. 

(6) Aunque (mañana) todavía estaré enfermo, iré a trabajar. 

(7) Aunque (para esas fechas) ya habré estado enfermo dos o tres veces, no habré dejado de trabajar ni un 
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solo día. 

(8) Me dijo el médico que aunque para esas fechas todavía estaría enfermo, podría ir a trabajar. 

(9) Me dijo el médico que aunque para esas fechas ya me habría curado, me convenía guardar reposo. 

Emilio ha utilizado en todos los casos indicativo (en presente, pretérito indefinido, imperfecto, etc., de 

acuerdo con los valores temporales normales de las formas del indicativo) tras AUNQUE. Emilio 

conoce su situación, la presenta como un hecho objetivo (en presente, pasado o futuro) y piensa que 

Enrique – con quien hace tanto tiempo que no habla – la desconoce, no sabe cómo se encuentra ni qué 

hace; por ello le informa. En efecto, en las frases concesivas se usa indicativo cuando el hablante 

conoce (hecho real) la acción expresada por el verbo que sigue a AUNQUE y, de alguna manera o por 

alguna razón, piensa o presupone que su oyente la desconoce (o considera pertinente informarle). Con 

el indicativo tras AUNQUE se suministra información al oyente. Ahora imaginemos que Carmen y 

Eulalia son íntimas amigas, viven y han vivido siempre juntas y lo saben todo la una de la otra. Carmen 

podría decir estas frases a Eulalia (Ibid: 170). 

(10) Aunque esté enferma (ahora mismo), iré contigo al cine. 

(11) EULALIA: Ha dicho el médico que mañana estarás enferma todavía. 

CARMEN: Bueno, pues aunque mañana esté enferma, iré al cine contigo. 

(12)  Aunque estos días haya estado enferma, he ido contigo al cine. 

(13)  Aunque ayer estuviera enferma, fui contigo al cine. 

Carmen ha utilizado subjuntivo tras AUNQUE. Ella es la que padece la enfermedad; por tanto, sin duda, conoce 

perfectamente bien la situación expresada por el verbo que sigue a AUNQUE. Pero, como Eulalia vive con ella, 

Carmen piensa o presupone que su amiga también conoce esa situación y no considera pertinente suministrarle 

información. Por ello ha utilizado subjuntivo. Efectivamente, en las frases concesivas se usa subjuntivo cuando 

el hablante conoce (hecho real) la acción y, de alguna manera o por alguna razón piensa o presupone que su 

oyente también la conoce (o no considera necesario informarle). No son éstas las únicas  circunstancias en las 

que aparece subjuntivo en las frases concesivas. Sigamos imaginando: Carmen y Enrique se han casado. Enrique 

le dice a Carmen: 

(14) (En la cama, antes de levantarse, con la persiana bajada.) Aunque ahora mismo haga buen tiempo, yo 

no me muevo de casa. 

(15)  (Idénticas condiciones.) Aunque ahora mismo hiciera buen tiempo, no me movería de casa. 

(16)  Aunque mañana haga buen tiempo, no me moveré de casa. 
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(17)  Aunque mañana hiciera buen tiempo (pero lo dudo, porque no para de llover), no me movería de casa. 

(18)  Aunque esta mañana haya hecho buen tiempo (y yo lo ignoro, porque todavía no me he levantado de la 

cama), no me he movido de casa. 

(19)  Aunque el mes pasado en Palencia hiciera buen tiempo (y yo lo ignoro, pero lo considero probable, 

porque estamos en verano), no se abrieron las piscinas. 

(20)  Aunque esta mañana / ayer hubiera hecho buen tiempo (y yo lo ignoro, pero lo dudo, porque lleva 

quince días lloviendo), no me habría moviendo de casa (Ibid: 171). 

 

“ Oraciones concesivas. Las oraciones subordinadas concesivas expresan una objeción o dificultad para el 

cumplimiento de lo que se dice en la oración principal; pero este obstáculo no impide su realización. Si decimos, 

por ejemplo, aunque haga mal tiempo, saldré, enunciamos el cumplimiento de la acción del verbo principal 

negando eficacia a la dificultad que la subordinada representa. Es como una condición que se considera 

desdeñable e inoperante para la realización del hecho. Tienen, por lo tanto, semejanza de sentido con las 

condicionales; pero por otro lado están emparentadas lógica e históricamente con las adversativas (v.213), y la 

conjunción aunque se usa actualmente con los dos valores (Gili Gaya, 1943:322). 

Aunque (formado de aun y que) es la más empleada entre todas las conjunciones concesivas. Se usan con 

menos frecuencia así, si bien, siquiera, ya que, a pesar de que, bien que, mal que y algunas más. Ejemplos: 

así me lo juren, no lo creeré; si bien la ocasión no era oportuna, quise probar mi suerte’ hazme este favor 

siquiera sea el último. Es muy frecuente la forma por…que con un adverbio o adjetivo intercalado: 

por mucho que lo repita, no puede aprenderlo; por más que hable, no le hacen caso’ por feo que sea, es 

simpático en extremo’ por justa que fuese su petición, no habría manera de atenderla. El adverbio aun 

seguido de gerundio equivale a una subordinada concesiva: aun teniendo razón se negarán a complacerte.  

La subordinada concesiva puede hallarse en indicativo o en subjuntivo. En el primer caso se afirma la 

existencia efectiva de una dificultad para el cumplimiento de lo enunciado en la oración principal; pero esta 

dificulta se rechaza por ineficaz: aunque haga mal tiempo, saldré, el mal tiempo es una dificultad 

posible”(Ibid). 

“Subjuntive with subordinators of concession 

There are several ways of saying ‘although’, of which aunque is the most common: 

aunque, siquiera, si bien, así, aun cuando, y eso que. 

Words meaning ‘despite the fact that’ have a similar meaning: 
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a pesar de que pese a que (literary), a despecho de que (literary) 

with the exception of si bien que and y eso que, which are always used with the indicative, these reguire the 

subjuntive if they point to an event which i sor was still in the future. Así always requires the subjunctive 

when it means ‘although’ (Butt & Benjamin 2004: 275). 

The subjunctive may be used with aunque to refer to past or habitual events. In this case it strenghtens the 

concession, making i tan equivalent  to ‘even though’:  

Jamás culparé a Octavia, aunque lo haya intentado alguna vez (A. Bryce Echenique, Pe., dialogue) I´ll 

never blame Octavia, even though I may have tried to sometiems’, 

aunque no te gusten las películas ésta / esta te va a gustar ‘ even though you don´t like films you´ll like this 

one’, aunque sea español no me gustan los toros ‘even though I´m Spanish I don´t like bullfights’. 

When siquiera is used to mean ‘although’ (literary style) it requires the subjunctive: … dos fuentes 

independientes… a las que se aludirá, siquiera sea vagamente (Libro de estilo de El país, Sp.)’ …two 

independent sources, which will be mentioned, even if in vague terms’ (Butt & Benjamin 2004: 276). 

Real Academia Española  

“El período concesivo encierra un razonamiento en el que la prótasis y la apódosis apuntan a conclusiones 

opuestas. En efecto, una y otra están argumentativamente encontradas en Aunque estaba muy cansada por el 

viaje, impartió una conferencia magnífica. La prótasis introduce una situación  de CONTRAEXPECTATIVA (‘Si 

alguien está cansado, su trabajo no será magnífico’), por tanto una condición ineficaz o un obstáculo salvable, de 

forma que no se altera la realización de lo indicado en la apódosis. El esquema Aunque A, B admite a menudo la 

paráfrasis A, pero B:Estaba muy cansada por el viaje, pero impartió una conferencia magnífica. Sin embargo, 

las construcciones coordinadas se diferencian de las subordinadas en que no admiten la conjunción en la 

posición inicial de la secuencia” (Real Academia, 2010: 915). 

 

 

2.3. Otras teorías divergentes  
Además de citar las teorías existentes sobre las concesivas, quisiéramos arrojar más luz sobre 

las diferencias y semejanzas de las teorías, partiendo del artículo elaborado por Victoria 

Moreno (1995). Según nuestra opinión la autora señala y al mismo tiempo argumenta de 

forma esclarecedora las teorías que presenta. 
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El gramático Gili Gaya (1.961, 323) y la R.A.E (1.973, 557-558) nos presentan la explicación 

más clásica que es la siguiente: “Las subordinadas concesivas pueden hallarse en indicativo o 

subjuntivo. En el primer caso, se afirma la existencia efectiva de un obstáculo para el 

cumplimiento de lo enunciado en la principal; pero la dificultad se rechaza por ineficaz: En 

Aunque llueve, saldré, la lluvia es un hecho real. Cuando el verbo subordinado está en 

subjuntivo, la dificultad se siente sólo como posible: Aunque llueva, saldré, la lluvia es una 

dificultad posible”. Los gramáticos Sánchez, Martín y Matilla van en la misma línea de cómo 

explicar los modos, pero existe un matiz y llegan más lejos con la explicación como veremos 

en el siguiente ejemplo: “Aunque sepa escribir, no escribe”. Es decir, puede que sepa escribir, 

pero lo que sí es cierto es que no escribe (Moreno 1995: 275/276).  

Ramón Sarmiento y  Aquilino Sánchez expresan su teoría al respecto del siguiente modo: “Si 

en la concesiva se utiliza el subjuntivo, en tal caso nos referimos a la existencia de una 

dificultad que puede ser real, pero que no necesariamente lo es o ha de serlo. De hecho el 

hablante la presenta solamente como posible o probable”( Ibid:276). 

 La R.A.E en el ejemplo ya mostrado nos presenta un caso de subjuntivo con sentido futuro de  

cuya realización no estamos seguros. También es un caso en el que el subjuntivo introduce 

una acción posible. ¿Y si empleásemos otro ejemplo con respecto al uso del subjuntivo?: 

Aunque sea extranjero, habla perfectamente español. O sea, ¿el hecho de ser extranjero se 

siente solo como posible?  

¿Y si empleásemos este ejemplo para  las teorías de Sánchez- Martin y Matilla? : puede que 

sea extranjero, pero lo que sí es cierto es que habla perfectamente español? 

  ¿Sostendrían Sarmiento y Sánchez en este ejemplo que el extranjero se le presenta como una 

dificultad de cumplimiento posible o probable? (Ibid: 276). 

Lo que tienen en común los gramáticos citados es que parten de la idea de que el indicativo es 

todo aquello que conlleva aspectos relacionados con el mundo real, es decir, la realidad y el 

modo del subjuntivo se relaciona con los aspectos de posibilidad. Dicho de una manera muy 

simplificada: INDICATIVO = REALIDAD; SUBJUNTIVO = POSIBLIDAD. 

A continuación,  trataremos de arrojar luz sobre teorías del uso del modo en las oraciones 

concesivas expuestas por los teóricos González Hermoso, Cuenot y Sánchez Alfaro (1.994, 

130). Sostienen una teoría distinta y se expresan de la siguiente manera: “Si la acción 
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expresada por el verbo subordinado constata un hecho, el verbo subordinado se pone en 

indicativo: “Aunque es guapo, no me gusta” (Ibid: 276). 

Pero si la acción expresada por el verbo subordinado no está verificada o experimentada, el 

verbo subordinado se pone en subjuntivo: Aunque sea guapo, no me gusta”. 

A nuestro ver, partiendo de lo expresado, es preciso reflexionar y preguntarse lo siguiente: ¿ 

solo se puede utilizar el subjuntivo en el ejemplo cuando uno no ha experimentado la acción o 

el hecho de que sea guapo, es decir, es realmente necesario conocer al individuo en cuestión? 

¿A lo mejor se puede utilizar el subjuntivo porque le conviene al hablante o bien porque no lo 

considere tan guapo, o incluso porque al hablante no le interese expresar su opinión al 

individuo abiertamente? (Ibid:276). 

Sin embargo, hay autores que cubren estas divergencias tal es el caso de Fernández, Siles y 

Fente (1986, 98) que mantienen la teoría de la experimentación o no por parte del hablante: 

“Aunque Raquel trabaje mucho, gana poco dinero. (El hablante, en este caso, no tiene 

experiencia personal de que Raquel trabaje mucho.)” 

Hay que decir que los mismos autores dan lugar a otra interpretación que mostraremos con el 

siguiente ejemplo: “Yo la quiero, aunque ella no me quiera a mí. (A veces, como en este 

caso, aunque el hablante tenga experiencia de la acción expresada por el verbo dependiente, le 

conviene presentarla como no experimentada.)” (Ibid: 277). 

Con el primer ejemplo estamos en desacuerdo porque opinamos que no es necesario que el 

hablante tenga experiencia personal de que Raquel trabaje mucho. Puede utilizarse el modo de 

subjuntivo de todos modos. Con respecto al segundo caso discrepamos también porque 

normalmente si uno cree que una mujer le quiere o no, a pesar de que haya dudas, esto es, 

puede que haya momentos en que piensa que sí me quiere y otros en que no, pero lo que es 

indiscutible es lo de ser querido o no. Cuando uno no sabe si el amor es correspondido o no 

son evidencias que se experimentan (Ibid: 277). 

En resumidas cuentas, la teoría por la que abogan estos autores expresada de un modo 

simplificado es: INDICATIVO = ACCION EXPERIMENTADA; SUBJUNTIVO = 

ACCI´ON NO EXPERIMENTADA 
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Las autoras Selena Millares y Aurora Centella (1993, 185-186) defienden la teoría con estos 

ejemplos: “Usamos el indicativo cuando nos referimos a un hecho experimentado o conocido: 

Aunque es un pesado tiene un Corazón de oro” 

También sostienen que se usa el subjuntivo cuando se refiere a un hecho que no se ha 

comprobado o que no nos importa: “Aunque tenga un Corazón de oro, me parece que es 

insoportable.” (Ibid: 277) 

Selena Millares (1995, 159-160) escribió un libro en el que llega más allá con la teoría y 

matiza un poco más: “INDICATIVO: nos referimos a hechos experimentados. 

Las teorías que a nuestro juicio mejor definen el uso del indicativo y subjuntivo en las 

oraciones concesivas introducidas por aunque son las que defienden Bosque & Demonte, 

Borrego, Asensio y Prieto y Ahern. En el apartado (2.2) hemos abordado la teoría de Borrego, 

Asensio y Prieto, es decir, en ese apartado podemos apreciar las pautas que establecen, a la 

hora de determinar, cuál de los modos uno debe usar para el uso correcto.  Hemos abordado la 

teoría de Bosque & Demonte en el punto 2.11 (los modos de las concesivas con aunque). 

Cabe precisar que la teoría que más será usada en nuestro análisis es la de Bosque & 

Demonte, que explicaremos en detalle a partir del punto 2.5. 

 

2.4. Tipos de oraciones concesivas 
Nos basaremos en la definición proporcionada por Bosque & Demonte sobre los tipos de 

oraciones concesivas, porque a nuestro ver es la que mejor presenta las diferencias que se 

podrá apreciar en el cuadro (1.1) 

 

2.4.1 La diferencia entre las concesivas propias e impropias   

Las concesivas propias son aquellas construcciones que poseen un significado concesivo y 

que son gramaticalizadas de un modo estable y convencional. También se caracterizan por no 

estar sujeto a factores de tipo contextual, en cambio, se asocian  a conjunciones y locuciones 

conjuntivas. No obstante, las concesivas impropias pertenecen a otro grupo que dispone de 
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construcciones concesivo-condicionales y, además en este grupo existen otras construcciones 

que puedan adquirir por medio de forma contextual un valor concesivo (Bosque & Demonte, 

1999: 3822). Cabe recordar que las concesivas factuales y no factuales forman parte del 

esquema de las concesivas que ilustraremos a continuación en el cuadro de abajo: 

Cuadro 1.1   CONCESIVAS PROPIAS E IMPROPIAS 

PROPIAS 

FACTUALES nexos: aunque, a pesar de… 

NO 

FACTUALES 
nexos: aunque, a pesar de… 

IMPROPIAS 

NO 

FACTUALES 

Concesivo-

condicionales 

 

- escalares: incluso si 

-polares: tanto si… como si 

-universales: digan lo que digan 

FACTUALES 
concesivas 

paratácticas 
 

                       

 

2.5. Las concesivas introducidas por aunque 

2.5.1 En contextos factuales con indicativo 

Las concesivas factuales con indicativo, son las que hacen referencia al cumplimiento 

realizado o efectivo de un hecho, el espacio temporal en que se producen éstas, puede ser 

tanto en pasado como en presente, o incluso cuando uno tiene la convicción del cumplimiento 

de un hecho de cara al futuro. No obstante, el contexto comunicativo viene marcado por el 

hecho de que el hablante conoce previamente el hecho enunciado por el verbo de la 

subordinada y, de este modo, presupone que el destinatario del mensaje o bien el interlocutor 
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lo desconoce. El hablante pretende por su parte, transmitir claramente ‘información nueva’ al 

interlocutor (Bosque & Demonte, 1999: 3827/3828) . 

Véase los casos siguientes: 

a. “Aunque ahora está lloviendo, iremos al bosque”. 

b. “Aunque ahora vive bastante lejos, la visita frecuentemente”. 

c. “#Aunque ahora está enfermo, ayer trabajó catorce horas”. 

Al comparar los casos (a y b) con (c) vemos que los dos primeros casos constan de dos 

prótasis cuyo hecho se da en presente. Estos dos casos expresan simultaneidad porque hacen 

referencia al momento del habla. Por otra parte, la apódosis corresponde a una forma de 

posterioridad y simultaneidad. Con respecto al caso (c) es un caso menos frecuente debido a 

que la apódosis ocurre con forma de anterioridad. Pese a ello, se da igualmente como puede 

apreciarse en el ejemplo siguiente: 

“Aunque estoy perfectamente informado de su caso, en la reunión de ayer no pude hacer nada 

por usted”.  

Cuando la prótasis se da en pasado, es preferible que se combinen con formas de 

simultaneidad, aunque las formas de posterioridad y de anterioridad son admisibles. Véase los 

casos siguientes: 

a. “Aunque el pianista tocó excelentemente, obtuvo una fría acogida por parte del 

público”. 

b. “Aunque no había querido admitirlo, mañana presentará la dimisión. 

c. “Aunque por entonces todavía era muy joven, ya se había escapado antes varias veces 

de casa”. 

Las prótasis que están orientadas hacia el futuro, con ellas se combinan preferentemente 

formas de posterioridad en la apódosis y también con formas de simultaneidad, pero no se 

combinan con formas que expresan anterioridad. Obsérvese los casos siguientes: 

a. “Aunque recibiré el dinero esta tarde, no me lo gastaré”. 
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b. “*Aunque recibiré el dinero esta tarde, (ahora no  me lo gasto/ayer no me lo gasté)”. 

a. “Aunque antes de las tres ya habré recibido el dinero, no lo ingresaré en el banco hasta 

mañana”. 

b. “*Aunque antes de las tres ya habré recibido el dinero, (ahora no lo ingreso/ayer lo 

ingresé en el banco)” (Bosque & Demonte, 1999: 3829). 

Por último, convendría abordar las dos formas verbales; condicional simple y condicional 

compuesto, porque son las que expresan los valores temporales de posterioridad en el pasado 

y anterioridad a un hecho posterior en el pasado. Es frecuente que aparezcan en un discurso 

indirecto como señalaremos a continuación.  Véase el caso siguiente: 

“Aunque para esas fechas todavía estará enfermo, ya podrá ir a visitarle”, pasa a ser “Me 

dijeron que, aunque para esas fechas todavía estaría enfermo, ya podría ir a visitarle”.  

2.5.2 En contextos factuales con subjuntivo  

Al igual que en el caso anterior, las concesivas con subjuntivo señalan el cumplimiento 

efectivo, ya sea en presente o pasado, o bien si hay convicción del cumplimiento de un 

hecho orientado hacia el futuro. Sin embargo, lo que sí altera es el contexto comunicativo, 

esto es, el hecho expresado es conocido tanto por el hablante  como por el oyente y, 

además da por sentado que el oyente conoce esta información o bien opina que no es 

necesario informarle o bien le da lo mismo. Cabe destacar que por lo general la utilización 

del subjuntivo, está llevada a cabo con una intención comunicativa del hablante, para 

proporcionar una información previamente conocida o confirmada por el interlocutor 

(Bosque & Demonte, 1999: 3829). A continuación, haremos algunas caracterizaciones 

acerca del subjuntivo con la concesiva aunque, que se diferencian y que son bastante 

particulares. Obsérvese estos ejemplos siguientes: 

“No pretendo sentar cátedra de todo cuanto se afirma en mi libro, aunque personalmente 

esté convencido de ello”.  

En este ejemplo se ve que el interlocutor conoce la situación expresada por el verbo de la 

subordinada y lo que hace es, en cierta forma, mediante el uso del subjuntivo, refuta lo 
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que el mismo dice  y no como ocurre en muchos otros casos con el subjuntivo, en que se 

informa al interlocutor.  

Otro caso bien particular de la concesiva por medio del subjuntivo, es cuando se hace 

referencia a un hecho real que ya se ha establecido como conocimiento compartido por el 

hablante y el oyente. Convendría resaltar que este conocimiento tiene carácter implícito, 

como ejemplificaremos a continuación: 

“Aunque no te caigan bien mis padres, debes intentar mostrarte más amable con ellos” 

(Bosque & Demonte, 1999: 3829/3830). 

También, hay casos en que el interlocutor presenta de forma explícita, un hecho de 

cumplimiento efectivo. En estos casos el hecho puede ser bien asumido por el interlocutor 

bien refutado, dependiendo de la actitud que adopte. Señalaremos en el apartado de abajo, 

unos ejemplos en que la índole factual de la prótasis concesiva, se logra por el contexto 

previo de habla: 

a. “No debería salir la niña, estos días ha estado muy enferma”. 

b. “Ya, pero aunque haya estado muy enferma, ¿no crees que le conviene moverse un 

poco? 

a. “Pero, ¿por qué se lo contaste? No era tu amigo”. 

b. “Pues bien, me pareció conveniente decírselo aunque no fuera mi amigo”. 

a. “Se confirmó que él lo había robado”. 

b. “¿Y qué? Aunque lo hubiera robado él, sigo pensando que es muy buena persona”.  

2.5.3 En contextos semifactuales  

En los casos anteriores, tanto el hablante como el oyente conocían el hecho expresado, 

esto es, el hablante partía del supuesto de que la información ‘dada’ era un hecho 

compartido por los interlocutores. Ahora bien, en el caso siguiente veremos que en los 

contextos comunicativos semifactuales, a diferencia de los demás casos tratados hasta 

ahora, el interlocutor desconoce el hecho expresado en la prótasis concesiva y por 
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consiguiente, no se pone de manifiesto el cumplimiento efectivo, sino más bien se observa 

en mayor o menor medida la eventualidad o la contingencia de tal hecho. En resumen, si 

un interlocutor da por concluido el hecho, o bien lo considera muy probable el 

cumplimiento de éste, puede emplearse las formas de indicativo, que pueden ser: 

“Aunque ahora estará en su cuarto, no debemos molestarle; Aunque aún no habrá 

terminado de estudiar, voy a saludarle; Aunque ayer seguiría enfermo, siguió trabajando; 

Aunque ya entonces habrían vuelto de vacaciones, no les llamé”. 

Observamos que por medio de las formas simples de futuro y condicional, se apunta al 

hecho denotado por la prótasis o se contempla como algo de probable realización. Esto es 

así, tanto en el momento de la enunciación como en un momento previo. Hay que resaltar 

que al emplear las formas compuestas de futuro y condicional, también se abordan sus 

valores aspectuales característicos (Bosque & Demonte, 1999: 3830). 

En los casos hipotéticos, es más habitual la utilización de las formas de subjuntivo que 

señalaremos más adelante. El sistema modal del español, nos permite distinguir entre (los 

varios grados)? de probabilidad, respecto del cumplimiento del hecho denotado a la hora 

de referirse a un hecho, en el presente o en el futuro. Es importante notar que si el 

hablante da por hecho o considera de probable realización un hecho, se emplea la forma 

de presente de subjuntivo y, en caso contrario, es decir, si lo considera de improbable la 

realización se emplea la forma de imperfecto de subjuntivo (Bosque & Demonte, 1999: 

3830/3831). 

Véase los ejemplos siguientes: 

a. “Aunque (ahora/en el próximo curso) me ofrezcan una buena indemnización, no tengo 

intención de dejar el trabajo”. 

b. “Aunque (ahora/en el próximo curso) me ofrecieran una buena indemnización, no tengo 

intención de dejar el trabajo”. 

En el  caso hipotético de que haya un hecho ya realizado, el sistema verbal permite dos 

formas de expresión, esto es, la forma de pretérito perfecto o de imperfecto de subjuntivo. 

El optar por una de las formas depende de si el hablante lo considera de probable 

realización, si ése es el caso, entonces se pueden usar las dos formas dichas. Conviene 
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señalar que la decisión de escoger una u otra forma, también depende de si el hecho está 

relacionado o no al momento de habla. Por otro lado, en caso contrario si el hablante lo 

considera de realización improbable o muy difícil, es frecuente utilizar el 

pluscuamperfecto de subjuntivo, (Bosque & Demonte, 1999: 3831) que ilustraremos a 

continuación en los siguientes ejemplos: 

a. “No conozco aún el resultado, pero, aunque haya sido elegida candidata a la 

Comunidad de Madrid en la votación de esta mañana, yo seguiré haciendo mi vida 

normalmente”.  

b. “Aunque llegasen a un acuerdo en la reunión de la semana pasada, dato que aún está 

por confirmar, las posibilidades de ruptura en el partido parecen acrecentarse día a 

día”. 

c. “Aunque ayer hubiera hecho buen tiempo, cosa poco probable a juzgar por los partes 

meteorológicos, no se habría podido inaugurar todavía la exposición”.  

A la hora de hacer una interpretación de los ejemplos de contenido semifactual, se podría 

o bien, interpretarlos como algo ‘fáctico’, (claro está, que ello depende del grado de 

probabilidad), o bien como ‘ni fáctico ni falso’. Obsérvese, que esta distinción es la que en 

definitiva, separa los ejemplos ya mostrados de las concesivas propias factuales (Bosque 

& Demonte, 1999: 3831). 

 

2.5.4 En contextos contrafactuales  

Por lo que se refiere a los contextos contrafactuales, el hablante por su parte, es bien 

consciente de que el hecho ni va a cumplirse en el presente ni se cumplió en el pasado. En 

estos casos, se nos presenta el contenido proposicional de la subordinada como falso y, 

por tanto, lo que se pone de manifiesto es una negación implícita del propio hecho. Se ha 

de decir que son las formas de indicativo de condicional simple y compuesto que expresan 

en la prótasis concesiva los contenidos de irrealidad. Véase los ejemplos siguientes: 

a. “Aunque de buena gana viviría en París, no se está tan mal aquí en Madrid”. 
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b. “Aunque le habría ayudado gustosamente, preferí mantenerme al margen para evitar 

comentarios”. 

En cambio, las formas de imperfecto y pluscuamperfecto de subjuntivo son las que 

expresan contenidos de irregularidad. No obstante, hay que diferenciar entre las formas, 

porque con una de las formas, se utiliza en contextos de presente en que el hablante sabe 

con certeza que el hecho no se cumple y, con la segunda, se usa en contextos de pasado, es 

decir, cuando se sabe que el hecho no se ha cumplido (Bosque & Demonte, 1999: 3832). 

Véase los ejemplos siguientes: 

a. “Aunque tuviera todo el dinero del mundo, no me casaría con ese pelagatos”. 

b. “Es tal su afición que, aunque (ayer/hoy) se hubiese inundado la pista, habría jugado al 

tenis igualmente”. 

Si consideramos la forma de hablar en un registro coloquial, observamos que se tiende a 

reemplazar el condicional simple por el imperfecto de indicativo, véase el ejemplo 

siguiente: “Aunque ahora mismo me lo pidiera de rodillas, yo no volvía con ella” (Ibid). 

 

2.6. Reflexiones sobre la concesiva aunque y el 
uso del subjuntivo 

Como puede observarse en los ejemplos anteriores, con la concesiva aunque, el efecto del 

modo subjuntivo respecto a la interpretación de los ejemplos, pueden resultar a veces 

contradictorios entre sí. Esto es así, por el ‘peso’ de la expresión y su validez que,  a su 

vez, posibilita la presencia del subjuntivo (Ahern, 2008: 16/17). Además, es preciso 

enfatizar que los efectos del subjuntivo se dan a base de la información que los 

interlocutores tengan a su disposición en la situación comunicativa respectivamente. 

Ahora bien, en cuanto a estos efectos, es necesario saber que existen una multitud de 

expresiones en que tanto el subjuntivo como el indicativo pueden darse, y que también 

presentan sus propias características y particularidades (Ahern, 2008: 17).  

Para describir de modo adecuado y así desentrañar los efectos del subjuntivo, es de capital 

importancia, prestar atención a las propiedades que en principio, pertenecen a las 
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expresiones. Para explicarlo de una forma más nítida, quisiera citar a Aoife Ahern, que 

afirma: 

“La idea central que forma el eje en torno al que se derivan los distintos entornos y efectos obtenibles 

consiste en la intención del emisor o hablante de presentar el contenido de la oración en subjuntivo de 

una determinada manera: enmarca el contenido como la representación de lo posible, o bien , de lo 

accesible en el contexto de la comunicación”  (Ahern, 2008: 17). 

Cabe resaltar que aunque es sin lugar a dudas, una construcción de significado muy 

complejo y para esclarecer el termino de la mejor manera posible, es necesario abordar 

unos ejemplos que mostraremos a continuación: 

1. “- Te quiero, Juan”. 

2. “- Aunque me quieras, tengo que marcharme al extranjero”. 

Al analizar el segundo enunciado, observamos que el destinatario del mensaje sabe que el 

emisor le quiere y afirma a la vez que tiene que marcharse al extranjero, pero aun así se 

usa el presente de subjuntivo. En el enunciado (2) el interlocutor concede que es verdad 

que el emisor del enunciado (1) le quiere e implícitamente sugiere que una posible 

consecuencia de ello podría ser que no se marchara al extranjero y a la vez afirma que 

tiene que marcharse. En resumen, lo que establecen las oraciones concesivas es 

precisamente esta relación de oposición, es decir, lo que se afirma en la cláusula principal, 

la concesiva se opone a ello por medio de la expectativa producida por el contenido de 

dicha (Ahern, 2008:73). 

3. “Aunque ella me pide que me quede, tengo que marcharme al extranjero”. 

      {        Cláusula subordinada            }{           Cláusula principal              } 

4. “Aunque ella me pida que me quede, tengo que marcharme al extranjero”. 

Un aspecto fundamental a la hora de interpretar estos ejemplos es tomar en consideración 

lo que se comunica sobre la actitud del hablante respecto de lo que se expresa en la 

cláusula subordinada. En cuanto al emplear el indicativo en las oraciones concesivas, lo 

que se expresa es la afirmación de su contenido, es decir, es una información ‘nueva’ que 

transmitimos al interlocutor. Por otra parte, puede emplearse el subjuntivo de dos modos 

dependiendo de la situación. Si se supone que el interlocutor ya conoce el hecho, esto es,  
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conoce el contenido de la oración, o bien cuando el emisor del enunciado trata el 

contenido de la oración como algo de improbable realización o bien como una situación 

potencial (Ibid:73). 

Hay que prestar atención al contexto porque es el que determina la interpretación que se 

realiza con respecto al uso de subjuntivo en construcciones con concesiva. 

Convendría abordar unos ejemplos más con el fin de mostrar cómo se relacionan los 

diferentes tipos de interpretaciones según el contexto comunicativo en que se aparezcan. 

Como es sabido en las oraciones concesivas admiten dos modos, esto es, el indicativo y el 

subjuntivo. Véase los casos siguientes a continuación: 

5. “(Juan y Pedro caminan por la calle bajo un sol primaveral): 

Pedro: Menos mal que hoy no llueve, así aprovechamos para tomar el aire”. 

Juan: Bueno, un poco de lluvia tampoco vendría mal. Y aunque esté lloviendo a 

mares, aquí no hace nada de frío”. 

6. “(Juan y Pedro están en la calle bajo sus paraguas; llueve a mares, y Juan dice): 

-Aunque esté lloviendo a mares, aquí no hace nada de frío”. 

7. “(Juan habla por teléfono desde su despacho con Pedro, que está de vacaciones en la 

playa. Juan le dice): 

-Aunque está lloviendo a mares, hemos salido a dar un paseo”. 

Obsérvese que en los casos (5) y (6) el único modo apropiado para estas dos situaciones 

comunicativas sería el subjuntivo, en cambio, en el ejemplo (7) ocurre todo lo contrario, 

es decir, solo el indicativo sería la opción válida. Esto es así, debido al contexto (de 

comunicación). En este contexto los dos interlocutores comparten la misma información 

sobre cómo es el tiempo en ese momento. Es un hecho que está comprobado por los dos 

interlocutores. Con respecto a los dos primeros casos (5 y 6), se puede deducir que Juan 

da por sentado que Pedro es consciente del hecho de que llueve y como consecuencia de 

esta suposición emplea el subjuntivo para referirse a este hecho (Ibid: 74). 
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Si se hubiera empleado el subjuntivo en el caso (7) se habría dado la impresión de que 

Juan no es consciente de que llueve o que no se da cuenta de que llueve. Ya sabemos que 

el modo de indicativo nos hace interpretar lo que el interlocutor dice como algo que se 

afirma y a la vez lo que se transmite posee un contenido que es nuevo y, que el 

destinatario del mensaje desconoce. Dicho de otro modo, según Aoife: 

“Si la oración aparece con subjuntivo ==> reproduce información que se ha mencionado anteriormente 

o que se puede deducir del contexto ==> el contenido de la oración se interpreta como información 

dada” (Ibid: 74). 

Con respecto al caso (5) si se utilizara el indicativo en vez del subjuntivo, pues resultaría 

extraño porque el hecho es que no llueve lo cual contradice/refuta nuestro conocimiento 

sobre la situación real. Si Juan utilizara el indicativo podría entenderse como algo que 

afirma/ un hecho afirmativo y ello es ilógico puesto que no corresponde con la realidad, es 

decir, la situación fáctica. En definitiva, es el contexto comunicativo que nos impide 

aceptar que sea un hecho real (Ibid: 75). 

Siguiendo con este hilo de razonamiento, si se da que lo que se expresa en el contexto 

comunicativo es de carácter potencial o hipotético, habría que interpretarlo como referente 

a una situación potencial. Para ilustrarlo mejor quisiéramos citar a Aoife que afirma que: 

“si lo que se dice en la oración en subjuntivo es información que no se ha expresado en el discurso 

anterior ni puede deducirse del contexto el hablante expresa el contenido de esta oración como una 

situación potencial” (Ahern, 2008: 75). 

Fijémonos en el caso (7) éste se distingue con los demás casos (5 y 6) porque aquí la 

información dada por el contexto comunicativo, es compartida por ambos interlocutores, 

es decir, ambos conocen los puntos de referencia, en cambio, respecto del caso (7) si 

partimos del contexto comunicativo se ha de suponer que Pedro no sabe si llueve o no, 

puesto que se encuentra lejos del lugar en donde está Juan. Por tanto, cuando Juan le habla 

a Pedro por teléfono diciendo que está lloviendo, se supone que lo está afirmando. En 

resumen, cuando Juan dice: “aunque está lloviendo a mares, hemos salido a dar un paseo”, 

se lo presenta a Pedro como una información nueva, es decir, algo que supone que Pedro 

no conoce anteriormente y por tanto utiliza el indicativo (Ahern, 2008: 75).  
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En caso contrario, es decir, si utilizara el subjuntivo resultaría extraño debido al tiempo 

verbal de la oración principal (hemos salido a dar un paseo). Esta oración hace referencia 

a un hecho ya terminado lo cual dificulta la interpretación de “situación potencial”. 

Recapitulemos, como podemos observar tanto el uso del indicativo como el de subjuntivo 

en las oraciones concesivas, dependiendo de cuál de los dos utilicemos, influyen en las 

consecuencias que sacamos de las conclusiones, que a su vez derivamos sobre lo que se 

expresa. Por tanto, es importante darse cuenta de que el contexto comunicativo, es de gran 

importancia en muchas ocasiones, a la hora de interpretar cuál de los dos modos es más 

apropiado. Lo cierto es que muchas veces tan sólo uno de estos modos (indicativo y 

subjuntivo) es correcto (Ahern, 2008: 75/76).  

En resumen, para poder comprobar cuál sería el modo verbal apropiado convendría seguir 

las pruebas expuestas por Aoife Ahern que son: 

“1. Si la información que se expresa en la oración concesiva se está mencionando como 

una mera posibilidad (subjuntivo, uso (I)); 

2. si constituye un dato observable del contexto o un hecho que ya se ha mencionado en el 

discurso (subjuntivo, uso (II)); o por el contrario, 

3. si el emisor trata de comunicar el contenido de la concesiva como una información 

nueva para su interlocutor (indicativo)” (Ahern, 2008:76) 
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3. Material y metodología 

3.1. Casos de aunque 
Analizaremos 171 casos de aunque extraídos de la novela Corazón tan blanco. Antes de 

empezar, quisiéramos poner de manifiesto que buena parte de los casos muestran las mismas 

características y para que no sea una investigación repetitiva, esquematizaremos los casos que 

tienen las mismas características en el cuadro correspondiente. Haremos uso de los cuatro 

contextos ya citados. Tomaremos como punto de partida, la teoría de Bosque & Demonte, 

basándonos principalmente en los rasgos que presentan las oraciones principales y 

subordinadas. Para hacer un análisis es necesario hacer énfasis en el contexto comunicativo y 

lo que se expresa en la proposición. Por tanto, abordaremos los casos extraídos de la CREA,  

para que se pueda apreciar no solo los casos, sino también el contexto comunicativo en que se 

da.  

Al agrupar los casos, nos haremos una idea de la frecuencia de los casos y, de este modo, 

podremos sacar unas conclusiones a base del uso del modo, en las construcciones con aunque. 

Esta investigación es específica y no se puede hablar en términos generales sobre los 

hallazgos, puesto que son extraídos de una novela.  

 Presentaremos una distribución de los casos de aunque en el capítulo (3.3) donde se podrá 

apreciar, para cada caso, los modos y los tiempos verbales en la oración principal y la 

subordinada. A continuación, analizaremos los treinta primeros casos y el resto de los casos, 

esquematizaremos en los cuadros correspondientes que se podrá apreciar en el capítulo (3.3). 

 

 

3.2. Análisis de los casos 

Casos 1  

Fragmento (página 13): “Los tres asomaban la cabeza tan sólo, el tronco inclinado como adultos escuchando a 

niños, sin dar el paso adelante por asco o respeto, quizá por asco, aunque uno de ellos era médico (el que se vio 
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en el espejo) y lo normal habría sido que se hubiera abierto paso con seguridad y hubiera examinado el cuerpo de 

la hija, o al menos, rodilla en tierra, le hubiera puesto en el cuello dos dedos”.  

Análisis: tanto la oración principal como la subordinada aparecen en indicativo. El tiempo 

verbal está en imperfecto de indicativo. Este caso viene a formar parte de un contexto factual 

con indicativo. Es decir, hace referencia al cumplimiento realizado de un hecho. Cuando la 

subordinada se da en pasado, se tiende a preferir que se combinen con formas de 

simultaneidad, como podemos observar en este caso. No obstante, hay que decir que las 

formas de posterioridad y anterioridad son admisibles. 

Caso 2: 

Fragmento (página 17): “Eso fue hace mucho tiempo, cuando yo aún no había nacido ni tenía la menor 

posibilidad de nacer, es más, sólo a partir de entonces tuve posibilidad de nacer. Ahora mismo yo estoy casado y 

no hace ni un año que regresé de mi viaje de bodas con Luisa, mi mujer, a la que conozco desde hace sólo 

veintidós meses, un matrimonio rápido, bastante rápido para lo mucho que siempre se dice que hay que 

pensárselo, incluso en estos tiempos precipitados que no tienen nada que ver con aquellos aunque no estén muy 

lejanos (los separa, por ejemplo, una sola vida incompleta o quizá ya mediada, mi propia vida”, 

Análisis: la subordinada aparece en presente de subjuntivo y la principal en presente de 

indicativo. Hay concordancia entre los tiempos en el sentido de que aparecen en presente, 

aunque los modos son distintos. Este caso figuraría en los contextos semifactuales. Si el 

hablante considera de probable cumplimiento un hecho, se usa el presente de subjuntivo. Este 

es un caso hipotético, ya que se desconoce el hecho, es decir, es un hecho que aún no se ha 

cumplido. El hablante habla de los tiempos que están por venir. 

Caso 3: 

Fragmento (página 21):  “Los presentimientos de desastre que tácitamente me acompañaron desde la ceremonia 

de bodas iban adquiriendo diferentes formas, y una de ellas fue esta (la menos muda, o no fue tácita), la amenaza 

de la enfermedad o la repentina muerte de quien iba a compartir conmigo la vida y el futuro concreto y el futuro 

abstracto, aunque yo tuviera la impresión de que este último se había acabado y mi vida estuviera ya mediada; 

quizá la de los dos, unidos”.  

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y la principal en imperfecto de 

indicativo. El hablante tiene la convicción de que el hecho no se está cumpliendo y que es de 

cumplimiento muy difícil. En la prótasis observamos que el hablante hace referencia a un 
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hecho que desconoce y lo considera de improbable su realización. Al igual que el caso 

anterior, observamos que hay concordancia entre los tiempos, los dos aparecen en pasado. 

Caso 4: 

Fragmento (página 23): “De pronto cayó la noche, sin casi aviso como ocurre en los trópicos, y aunque el 

número de viandantes no disminuyó de inmediato, la pérdida de la luz me hizo verla más solitaria, más aislada y 

más condenada a esperar en vano”.  

Análisis: el tiempo de la subordinada aparece en pretérito de indicativo y la principal en 

pretérito de indicativo. Este caso figuraría dentro de los contextos factuales con indicativo. Al 

igual que (caso 1) tiene un carácter factual en la prótasis, es decir, la subordinada proporciona 

información y hace referencia al cumplimiento efectivo de un hecho. El hablante en este caso 

presupone que el interlocutor o el destinatario del mensaje desconoce el hecho.  

Caso 5: 

Fragmento (página 27): “'Yo te mato', y se iba alzando, un revolcón, el bolso siempre colgado del brazo, no lo 

había soltado, ese bolso no lo soltaría aunque la despellejaran, intentaba sacudirse o limpiarse la falda con una 

mano y tenía un pie descalzo, levantado en el aire, como si no quisiera en modo alguno posarlo y mancharse 

también la planta”, 

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y condicional (soltaría): Este 

caso hace referencia al futuro. Es un caso hipotético, en que el hablante desconoce el hecho y 

puesto que utiliza el imperfecto de subjuntivo, transmite el mensaje que es de cumplimiento 

muy difícil. 

Caso 6: 

Fragmento (página 28): “Me sentí culpable hacia ella, por la espera y por su caída y por mi silencio, y también 

culpable hacia Luisa, mi mujer recién contraída que me estaba necesitando por vez primera desde la ceremonia, 

aunque sólo fuera un segundo, el necesario para secarle el sudor que le empapaba la frente y los hombros y 

ajustarle o quitarle el sostén para que no le tirara y hacerla regresar con palabras al sueño que la curaría”. 

 

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y la principal en pretérito de 

indicativo. Al igual que el caso anterior, se ha utilizado el imperfecto de subjuntivo en la 

oración subordinada, que señala que es de cumplimiento muy difícil. Sin embargo, hay que 
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decir que este caso es bien particular, porque expresa un valor mínimo siempre y cuando se 

interprete el atributo del verbo ser en subjuntivo como información focal. Este caso de 

“aunque sólo fuera un segundo”, expresa un último argumento dirigido al propósito que uno 

quiere lograr. Este caso figuraría dentro de los contextos contrafactuales por su carácter 

adversativo. 

 Caso 7: 

Fragmento (página 30): “-¿Con quién hablas? -me preguntó Luisa, quien sin mi asistencia iba saliendo de su 

estupor, aunque no de las tinieblas (la voz era algo menos ronca y su pregunta más concreta; quizá no se 

explicaba que fuera de noche)”.  

Análisis: en la oración subordinada  el tiempo verbal está omiso, de modo que la conjunción 

aunque tiene la función de nexo en este caso. La oración principal aparece en imperfecto de 

indicativo. 

Caso 8: 

Fragmento (página 33): “Y si bien es cierto que ese marital retraso lo asocié de inmediato al primer malestar de 

que he hablado, y al hecho de que desde nuestro matrimonio me fuera cada vez más difícil pensar en Luisa 

(cuanto más corpórea y continua, más relegada y remota), la aparición del segundo malestar que también he 

mencionado no se debió a mi contemplación lacónica de la mulata y a mi brevísima negligencia, sino más bien a 

lo que vino luego, es decir, a lo que sucedió cuando ya había atendido a Luisa y le había secado el sudor de la 

frente y los hombros y le había desabrochado el sostén para que no le tirara, dejando que fuera ella quien 

decidiera conservarlo puesto aunque suelto, o quitárselo”. 

Análisis: del mismo modo que el caso anterior, la subordinada falta el tiempo verbal, pero a 

diferencia del tiempo verbal de la principal, aparece en imperfecto de subjuntivo. El modo no 

es el mismo, pero la función es la de nexo. 

Caso 9: 

Fragmento (página 36 ): “Hasta las cosas más imborrables tienen una duración, como las que no dejan huella o 
ni siquiera suceden, y si estamos prevenidos y las anotamos o las grabamos o las filmamos, y nos llenamos de 
recordatorios e incluso tratamos de sustituir lo ocurrido por la mera constancia y registro y archivo de que 
ocurrió, de modo que lo que en verdad ocurra desde el principio sea nuestra anotación o nuestra grabación o 
nuestra filmación, sólo eso; aun en ese perfeccionamiento infinito de la repetición habremos perdido el tiempo en 
que las cosas acontecieron de veras (aunque sea el tiempo de la anotación); y mientras tratamos de revivirlo o 
reproducirlo y hacerlo volver e impedir que sea pasado” 
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Análisis:  la oración subordinada está en presente de subjuntivo y la principal está en futuro 

perfecto de indicativo. El hablante desconoce el hecho, pero lo considera de realización 

probable. Al igual que en el (caso 6) este uso con “aunque sea” en la oración subordinada 

expresa un valor mínimo por parte del hablante y, a la vez, un último argumento. 

 

 

 

Caso 10: 

Fragmento (página 36): “otro tiempo distinto estará aconteciendo, y en ese, sin duda, no estaremos juntos ni 

cogeremos ningún teléfono ni nos atreveremos a nada ni podremos evitar ningún crimen ni ninguna muerte 

(aunque tampoco los cometeremos ni las causaremos), porque lo estaremos dejando pasar de lado como si no 

fuera nuestro en nuestro intento enfermizo de que no termine y regrese lo que ya pasó”. 

Análisis: la subordinada aparece en futuro de indicativo y también la principal. Este caso se 

encuentra dentro de los contextos factuales con indicativo. Hay que resaltar que cuando la 

subordinada está orientada hacia el futuro, se prefiere combinar las formas de posterioridad en 

la principal y también con formas de simultaneidad como se observa en este caso. En cambio, 

no se combinan con formas que expresan anterioridad.  

Caso 11: 

Fragmento (página 38 ): “Supongo que por eso tengo (como la tiene Luisa, que se dedica a lo mismo, sólo que 

no compartimos exactamente las mismas lenguas y ella está menos profesionalizada o se dedica menos, y por 

tanto no la tiene tan acentuada) la tendencia a querer comprenderlo todo, cuanto se dice y llega a mis oídos, tanto 

en el trabajo como fuera de él, aunque sea a distancia” 

Análisis: véase el caso (6). 

 

Caso 12: 

 Fragmento ( página 38): “aunque sea en uno de los innumerables idiomas que desconozco”, 
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Análisis: véase el caso (6). 

Caso 13: 

Fragmento (Página 38): “aunque sea en murmullos indistinguibles o en susurros imperceptibles”, 

Análisis: véase el caso (6). 

Caso 14: 

Fragmento (página 38): “aunque sea mejor que no lo comprenda y lo que se diga no esté dicho para que yo lo 

oiga, o incluso”  

Análisis: véase el caso (6). 

Caso 15: 

Fragmento (página 40): “Ni tampoco, por supuesto, la voz debilitada de Luisa, aunque no fuera mucho lo que 

decía ni buscara mantener conmigo una conversación en regla”.  

Análisis: la oración subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo, lo cual, significa que el 

hablante considera el hecho de cumplimiento muy difícil. A diferencia de los casos tratados 

hasta ahora, éste figura dentro de los contextos contrafactuales. Aquí es necesario distinguir 

entre las formas. Una de las formas se usa en contextos de presente en que el hablante tiene la 

certeza de que no se cumple y la otra se usa en contextos de pasado, es decir, cuando el hecho 

se ha cumplido. Por lo que respecta a este caso, se da en pasado y el hablante sabe que el 

hecho no se ha cumplido. En los contextos contrafactuales, el contenido proposicional de la 

subordinada es falso, lo que lleva a una negación implícita del propio hecho. 

Caso 16: 

Fragmento (página 41)” : “La mujer tenía acento caribe, es de suponer que cubano, aunque mi mayor referencia 

al respecto (los cubanos no han acudido mucho a las reuniones internacionales) sigue siendo mi abuela, y mi 

abuela había salido de Cuba en el 98 con toda su familia y con pocos años, y, según decía cuando recordaba su 

infancia, había mucha diferencia entre los acentos de la isla: ella, por ejemplo, sabía reconocer a los de la 

provincia de Oriente y a un habanero y a uno de Matanzas. 

Análisis: la subordinada aparece en presente perfecto de indicativo y la principal en 

imperfecto de indicativo. Este es un caso en que se proporciona información tanto en la 
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principal como en la subordinada. Por tanto, figura dentro de los contextos con indicativo. El 

hablante  conoce anteriormente el hecho y da por sentado que el interlocutor lo desconoce. La 

intención del hablante es transmitir ‘información nueva’ al interlocutor. 

Caso 17: 

Fragmento (página 44): “Miriam debía de estar pensando. Debía de pensar lo que sabría de sobra y habría 

pensado tantísimas veces y lo mismo que yo pensaba, aunque yo no supiera nada ni contara con los 

antecedentes”.  

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y la principal en imperfecto de 

indicativo. Como podemos observar los tiempos verbales de las oraciones tienen formas con 

simultaneidad. Este caso figuraría dentro de los contextos factuales con subjuntivo. 

Caso 18: 

Fragmento (página 44): “Pensaba que a Miriam no le quedaba más que seguir esperando y hacerse cada vez más 

imprescindible por cualquier medio, aunque fuera fraudulento, y procurar insistir lo menos posible, desde luego 

no volver a ordenar o exigir la muerte violenta de aquella mujer que se hallaba en España enferma y no estaba al 

tanto de lo que acontecía en La Habana cada vez que su marido diplomático o industrial o quizá comerciante se 

trasladaba allí para sus negocios” 

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y la principal en imperfecto de 

indicativo. Se proporciona solo información en la principal y al emplear el imperfecto de 

subjuntivo en la subordinada, el hablante transmite el mensaje de que considera el hecho de 

realización muy improbable. Es decir, desconoce el hecho y es una situación hipotética. 

Caso 19: 

Fragmento (página 45): “No sabía de qué parte ponerme, porque cuando uno asiste a una discusión (aunque no 

la vea y sólo la oiga: cuando uno asiste a algo y empieza a saberlo) no puede permanecer casi nunca del todo 

imparcial, sin sentir simpatía o antipatía, animadversión o piedad por uno de los contendientes o por un tercero 

del que se habla, la maldición del que ve u oye”. 

Análisis: la subordinada aparece en presente de subjuntivo y la principal en presente de 

indicativo. Este caso figura dentro de los contextos factuales con indicativo y del mismo 

modo que el caso anterior, es solamente la oración principal que proporciona información, 
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mientras que la subordinada aparece en presente de subjuntivo, que indica que el hablante 

considera  el hecho de cumplimiento probable. 

Caso 20: 

Fragmento (página 51): “Guillermo no contestó esta vez, pero mi sobresalto y mi escalofrío eran previos a las 

frases de Miriam y se debían a la canción, que yo conocía de mucho antes porque esa canción me la cantaba mi 

abuela cuando era niño, o, mejor dicho, no me la cantaba, pues no era precisamente una canción para niños y en 

realidad formaba parte de una historia o cuento que, aunque tampoco era para niños, sí me contaba para 

meterme miedo, un miedo irresponsable y risueño”. 

Análisis: tanto la subordinada como la principal aparecen en imperfecto de indicativo. El 

modo es indicativo y es el modo en que se expresa la verdad de la proposición. Como hemos 

señalado en los casos anteriores, cuando se trata del modo de indicativo, el hablante 

presupone que el oyente desconoce el hecho y por eso, usa este modo para así transmitir 

‘información nueva’ al interlocutor. 

Caso 21: 

Fragmento (página 52): “Era ese canto inconsciente que no tiene destinatario, el mismo canto de las criadas 

cuando fregaban los suelos o colgaban la ropa con pinzas, o pasaban la aspiradora o perezosos plumeros los días 

en que yo estaba enfermo y no iba al colegio y veía el mundo desde mi almohada oyéndolas a ellas en su matinal 

espíritu, tan distinto del vespertino; el mismo tarareo insignificante de mi propia madre cuando se peinaba o se 

iba poniendo horquillas ante el espejo o se colocaba peineta y se colgaba pendientes largos para ir el domingo a 

misa, ese canto femenino entre dientes (pinzas u horquillas entre los dientes) que no se dice para ser escuchado 

ni menos aún interpretado ni traducido, pero que alguien, el niño refugiado en su almohada o apoyado en el 

quicio de una puerta que no es la de su dormitorio, escucha y aprende y ya no olvida, aunque sólo sea porque 

ese canto, sin voluntad ni destinatario, es pese a todo emitido y no se calla ni se diluye después de dicho, cuando 

le sigue el silencio de la vida” 

Análisis: la subordinada aparece en presente de subjuntivo y la principal en presente de 

indicativo. Partiendo de los tiempos verbales, podemos observar que este caso forma parte de 

los contextos factuales con indicativo. 

Caso 22: 

Fragmento (página 53): “por las tardes con voz más quebradiza y tenue, sentadas en sus mecedoras o sofás o 

sillones vigilando y entreteniendo a los nietos o mirando de reojo retratos de personas ya idas o que no supieron 

retener a tiempo, suspirando y abanicándose, abanicándose su vida entera aunque fuera otoño”  
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Análisis: la oración subordinada aparece en imperfecto de subjuntivo y la principal en 

pretérito de indicativo. Puesto que este caso figura dentro de los contextos factuales con 

subjuntivo cabría decir que hay un valor de cierta indiferencia añadida a aunque. Aquí 

podemos observar que se proporciona información solo en la principal, lo que coincide con 

las pautas establecidas por los gramáticos Bosque & Demonte. A pesar de que el hablante 

habla con forma de pasado, utilizando el pretérito de indicativo en la principal, lo que hace al 

utilizar el imperfecto de subjuntivo en la subordinada, es quitarle importancia aunque hace 

referencia a un hecho fáctico. Este es un ejemplo del subjuntivo polémico. 

Caso 23: 

Fragmento (página 53): “y aunque fuera invierno, suspirando y canturreando y contemplando transcurrir el 

transcurrido tiempo”. 

Análisis: véase el caso anterior. 

Caso 24: 

Fragmento(página 62): “Es curioso que en el fondo todos los asamblearios se fíen más de lo que escuchan por 

los auriculares, esto es, a los intérpretes, que de lo que oyen (lo mismo, pero más trabado) directamente a quien 

habla, aunque entiendan perfectamente la lengua en que éste se está dirigiendo a ellos”. 

Análisis: la subordinada aparece en presente de subjuntivo y la principal en presente de 

indicativo. Este caso también figura dentro de los contextos factuales con subjuntivo, pero a 

diferencia del caso anterior, este aparece en presente de subjuntivo que significa que el 

hablante considera el hecho de cumplimiento posible. El hecho de que los intérpretes 

entiendan la lengua dirigida a ellos, es algo que se puede dar por sentado, entonces es 

información compartida. Si la información es conocida o compartida por los dos 

interlocutores hay que usar el modo de subjuntivo en las construcciones con aunque.  

 

Caso 25: 

Fragmento (página 62): “Los intérpretes odian a los traductores y los traductores a los intérpretes (como los 

simultáneos a los sucesivos y los sucesivos a los simultáneos), y yo, que he sido ambas cosas (ahora sólo 

intérprete, tiene más ventajas aunque deja exhausto y afecta a la psique), conozco bien sus respectivos 

sentimientos”.  
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Análisis: tanto la subordinada como la principal aparecen en presente de indicativo. Se 

proporciona información en las dos oraciones, por tanto, no hay duda de que sea un caso de 

afirmación. El hablante trata de transmitir ‘información nueva’ al oyente. 

Caso 26: 

Fragmento (página 63): “Así que toda esa información valiosa que alguien podría pensar que tenemos los 

traductores e intérpretes de los organismos internacionales es algo que en realidad se nos escapa totalmente, de 

punta a cabo y de arriba a abajo, no sabemos ni una palabra de lo que se fragua y maquina y cuece en el mundo, 

ni la menor idea. Y aunque a veces, en nuestros turnos de descanso, nos quedemos escuchando a los próceres y 

no traduciéndolos, la terminología idéntica que todos ellos emplean resulta incomprensible” 

Análisis: la subordinada aparece en presente de subjuntivo y la principal en presente de 

indicativo. En este caso puede haber dos opciones, es decir, el hablante presupone que el 

oyente conoce el hecho y lo considera como información conocida o bien puede que exista un 

valor de cierta irrelevancia al usar el presente de subjuntivo. En estos casos, tanto el contexto 

comunicativo como la actitud del hablante son importantes. A nuestro juicio, este es un caso 

de información compartida porque al usar “y aunque a veces” alude a un hecho que se ha 

producido anteriormente. Si se interpreta de este modo, es evidente que es información 

compartida entre los dos interlocutores. 

Caso 27: 

Fragmento (página 64): “Es preferible, por tanto, correr algunos riesgos y encajar los incidentes (a veces graves) 

y los malentendidos (duraderos a veces) que inevitablemente se producen por las imprecisiones de los 

intérpretes, y aunque no es frecuente que gastemos bromas voluntarias” 

Análisis: véase el caso 25. 

Caso 28: 

Fragmento (página 67): “No negaré que me había fijado mucho en ella (esto es, involuntariamente) al entrar en 

la salita íntima (pésimo gusto), cuando me fue presentada y antes de tomar asiento, mientras los fotógrafos 

hacían sus fotos y los dos altos cargos fingían hablar ya entre sí ante las cámaras de televisión: fingían, pues ni 

nuestro alto cargo sabía una palabra de inglés (bueno, al despedirse se atrevió con 'Good luck') ni la alto cargo 

británica una de castellano (aunque me dijo 'Buen día' al estrecharme férreamente la mano)”. 



38 
 

Análisis: tanto la subordinada como la principal aparecen en pretérito de indicativo, por lo 

tanto figura en los contextos factuales con indicativo. El hablante piensa que el oyente 

desconoce el hecho y lo transmite como ‘información nueva’. Es un caso de afirmación de los 

hechos ocurridos en el pasado, en que se proporciona información en las dos oraciones. 

Caso 29: 

Fragmento (página 69): “a reinar el silencio, y al poco él se levantó de su sillón holgado, se acercó a una mesita 

en la que acaso había demasiadas botellas, se preparó un whisky con hielo (me extrañó que no se lo hubiera 

servido antes ningún camarero o maestresala) y preguntó: -Usted no bebe, ¿verdad? Y yo traduje, como también 

la respuesta, aunque agregando de nuevo 'señora' al final de la pregunta”. 

Análisis: la oración subordinada tiene meramente la función de conjunción, es decir, nexo. La 

principal aparece en pretérito de indicativo. Este caso viene a formar parte de los contextos 

factuales con indicativo, por su carácter factual. 

Caso 30: 

Fragmento (página 71): “Consideré que el último comentario, 'que además van siempre en aumento', era un poco 

exagerado si no falso, por lo que traduje todo correctamente menos eso (lo omití y censuré, en suma), y esperé de 

nuevo la reacción de Luisa. Volvió a cruzar las piernas con rapidez (sus rodillas doradas, redondeadas), pero esa 

fue su única señal de haber advertido mi licencia. Quizá, pensé, no la desaprobaba, aunque creía seguir notando 

clavada en mi nuca su mirada estupefacta o tal vez indignada. No podía volverme a verla, era una desgracia. 

Análisis: la subordinada aparece en imperfecto de indicativo y la principal en pretérito de 

indicativo. Este caso viene a formar parte de los contextos factuales con indicativo. 

Resto de casos: 

 A partir de aquí, los casos muestran las mismas características que los previamente 
analizados. Por lo tanto, se omite el análisis como queda explicado en la parte introductoria de 
este análisis. 

 

Caso 31: 

Fragmento (página 74): “Santo cielo, pensé (pero habría querido comentárselo a Luisa), estos políticos 

democráticos tienen nostalgias dictatoriales, para ellos cualquier logro y cualquier consenso serán siempre sólo 

la pálida realización de un deseo íntimamente totalitario, el deseo de unanimidad y de que todo el mundo esté de 
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acuerdo, y cuanto más se acerque esa realización parcial a la totalidad imposible, mayor será su euforia, aunque 

nunca bastante; ensalzan la discrepancia, pero en realidad les resulta a todos una maldición y una lata”. 

Caso 32: 

Fragemento (página 77): “Mientras iba traduciendo la larga reflexión de la alto cargo (me abstuve de verter 

'Hmm. Hmm.' y empecé por '... me pregunto si alguien...', hacía el diálogo entre ellos más coherente), la mujer 

hablaba y se detenía mirando al suelo con una sonrisa modesta y ausente, quizá un poco avergonzada, las manos 

apoyadas sobre los muslos, extendidas, como las dejan a menudo las mujeres desocupadas de cierta edad cuando 

miran pasar la tarde, aunque ella no estuviera desocupada y aún fuera por la mañana”. 

Caso 33: 

Fragmento (página 79): “Forma parte de los argumentos dispersos, o más bien frases sueltas, que Lady Macbeth 

va intercalando para quitarle hierro a lo que su marido ha hecho o acaba de hacer y es ya irreversible, y entre 

otras cosas le dice que no debe pensar 'so brainsickly of things', de difícil traducción, pues la palabra 'brain' 

significa 'cerebro' y la palabra 'sickly' quiere decir 'enfermizo' o 'enfermo', aunque aquí es un adverbio; así que 

literalmente le dice que no debe pensar en las cosas con tan enfermo cerebro o tan enfermizamente con el 

cerebro, no sé bien cómo repetirlo en mi lengua, por suerte no fueron esas palabras las que en aquella ocasión 

citó la mujer inglesa”. 

Caso 34: 

Fragmento (página 81): “Ella sabe, ella está enterada y esa es su falta, pero no ha cometido el crimen por mucho 

que lo lamente o asegure lamentarlo, mancharse las manos con la sangre del muerto es un juego, es un 

fingimiento, un falso maridaje suyo con el que mata, porque no se puede matar dos veces, y ya está hecho el 

hecho: 'I have done the deed', y nunca hay duda de quién es 'yo': aunque Lady Macbeth hubiera vuelto a clavar 

los puñales en el pecho de Duncan asesinado, no por eso lo habría matado ni habría contribuido a ello, ya estaba 

hecho”. 

Caso 35: 

Fragmento (página 81): “Sólo se es culpable de oírlas, lo que no es evitable, y aunque la ley no exculpa a quien 

habló, a quien habla, éste sabe que en realidad no ha hecho” 

 

Caso 36: 

Fragmento (página 83 (36): “Fue Luisa quien primero me puso la mano en el hombro, pero creo que fui yo quien 

empezó a obligarla (a obligarla a quererme), aunque esa tarea no es nunca unívoca y es imposible que sea 
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constante, y su eficacia depende en buena medida de que se tome el relevo de la obligación a ratos por parte del 

obligado”. 

Caso 37: 

Fragmento (página 85): “Mi mesa de trabajo, para la que yo había dado sólo instrucciones vagas, fue casi una 

réplica de la que veinticinco años antes mi padre había encargado con instrucciones muy precisas a un carpintero 

de Segovia, el famoso Fonfrías, al que conocía de paso de algún verano: una mesa enorme, demasiado grande 

para mis escasas tareas, en forma de U rectangular y atestada de cajones que no sabría ni sé llenar. Las 

estanterías, que yo habría querido pintadas de blanco (aunque se me olvidó advertirlo), aparecieron de color 

caoba a la vuelta de uno de mis viajes (pero no de caoba, cierto), y no sólo eso: mi padre, Ranz, se había tomado 

la molestia de desembalar las cajas que me aguardaban y colocar mis libros como él había tenido siempre los 

suyos, divididos por lenguas y no por materias y, dentro de aquéllas, en orden cronológico de autores según el 

año de su nacimiento”. 

Caso 38: 

Fragmento (página 85): “Tampoco me gustó ver que nuestra nueva casa, cuyas posibilidades eran infinitamente 

variadas, iba reproduciendo aquí y allá un gusto que no era el de Luisa ni tampoco el mío exactamente, aunque 

yo estuviera acostumbrado a él y lo hubiera heredado en parte. 

Caso 39: 

Fragmento (página 86): “ausente, nos obsequió con dos valiosos cuadros que habían estado siempre en su casa 

(un pequeño Martín Rico y un Boudin aún más pequeño) y así pasaron a estar en la mía, Venecia y Trouville, los 

dos preciosos, y sin embargo yo habría preferido seguirlos viendo donde habían colgado durante lustros y no en 

el salón de mi casa, que con Venecia y Trouville allí, aunque fuera en pequeño (el varadero de San Trovaso y la 

playa), se asemejaba indefectiblemente a mi juvenil recuerdo del salón de la suya”. 

Caso 40: 

Fragmento (página 86): “Lleva toda una vida aplazando ese estado, dejándolo para más adelante o acaso 

desentendiéndose de él, y aunque poco puede hacerse contra la evolución del aspecto y de la mirada (quizá algo 

más contra lo primero),” 

Caso 41: 

Fragmento (página 86):  “es alguien en cuya actitud o espíritu nunca vi el paso de los años, nunca el menor 

cambio, nunca asomó en él la gravedad y fatiga que iban apareciendo en mi madre a medida que yo crecía, ni se 

le apagó el brillo de los ojos que las ocasionales gafas de una vista cansada borraron de golpe de la mirada de 
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ella, ni pareció vulnerable a los reveses y afrentas que jalonan la existencia de todos los individuos, ni descuidó 

su atuendo un solo día de su vida entera, siempre arreglado desde por la mañana como para asistir a una 

ceremonia, aunque no fuera a salir ni fuera a visitarlo nadie.” 

Caso 42: 

Fragmento (página 89/90): “Entonces cerró la puerta y se sentó en un butacón y yo me apoyé en la mesa con mis 

brazos cruzados, estábamos ambos muy vestidos de boda, él más, yo menos, aunque había sido civil, una boda 

civil tan sólo”. 

Caso 43: 

Fragmento (página 91): “Creo que tampoco quiero hablar de nosotros, decir hemos ido o vamos a comprar un 

piano o vamos a tener un hijo o tenemos un gato. Puede que tengamos hijos y no sé si quiero, aunque no me 

opondría”. 

Caso 44: 

Fragmento (página 91): “Sé que me interesa, en cambio, verla dormir, ver su rostro cuando esté sin conciencia o 

esté en letargo, conocer su expresión dulce o dura, atormentada o plácida, aniñada o envejecida mientras no 

piensa en nada o no sabe que piensa, mientras no actúa, mientras no se comporta de manera estudiada, como 

hacemos todos en uno u otro grado ante cualquier testigo, aunque el testigo no nos importe y sea nuestro propio 

padre o nuestra mujer o marido”. 

Caso 45: 

Fragmento (página 92 ): “Cada paso dado y cada palabra dicha por cualquier persona en cualquier circunstancia 

(en la vacilación o el convencimiento, en la sinceridad o el engaño) tienen repercusiones inimaginables que 

afectan a quien no nos conoce ni lo pretende, a quien no ha nacido o ignora que podrá padecernos, y se 

convierten literalmente en asunto de vida o muerte, tantas vidas y muertes tienen su enigmático origen en lo que 

nadie advierte ni nadie recuerda, en la cerveza que decidimos tomarnos tras haber dudado si nos daba tiempo, en 

el buen humor que nos hizo mostrarnos simpáticos con quien acababan de presentarnos sin saber que venía de 

gritar o de hacer daño a alguien, en la tarta que nos detuvimos a comprar camino de un almuerzo en casa de 

nuestros padres y por fin no compramos, en el afán de escuchar una voz aunque no nos importara mucho lo que 

dijera, en la aventurada llamada que hicimos por tanto, en nuestro deseo de permanecer en casa que no 

cumplimos”. 
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Caso 46: 

Fragmento (página 94): “que ninguna de las que me has traído a lo largo de todos estos años de picaflor absurdo, 

no, no protestes, picaflor. Me divierto con ella, lo cual no es frecuente entre personas tan alejadas de edad, 

aunque no sé si hasta ahora me ha hecho tanto caso porque iba a casarse contigo, o porque no sabía si iba a 

hacerlo, como tú habrás sido amable con esos idiotas de padres suyos y dejarás de serlo al cabo de unos meses, 

supongo. 

Caso 47: 

Fragmento (página 95): “En un sentido era propio de mi padre retenerme aparte en el momento más inoportuno, 

en otro era impropio. Era un poco impropio que no se hubiera limitado a darme una palmada en el hombro y a 

desearme ventura, aunque hubiera sido retóricamente y durante varios minutos. Se estiró las medias de sport por 

encima del pantalón antes de cruzar parsimoniosamente las largas piernas”. 

Caso 48: 

Fragmento (página 96): “Llevaba peine pero no lo usaba ante testigos, aunque el testigo fuera su hijo, el niño 

que ya no lo era o a sus ojos seguía siéndolo pese a haber consumido la mitad de su vida”. 

Caso 49: 

Fragmento (página 96): “Eso sí era enteramente propio de Ranz, que en muchas ocasiones obligaba a otros a 

contestar a preguntas que él no formulaba, o a sacar algún tema por él no mencionado, aunque fuera ese tema lo 

único que rondara su llamativa cabeza de polvos de talco. Yo lo conocía demasiado para facilitárselo”. 

Caso 50: 

Fragmento (página 97 ): “Ranz seguía sonriendo con sus labios tan dibujados y tan idénticos a los míos, aunque 

en él hubieran perdido color y estuvieran invadidos por las arrugas verticales que nacían de su barbilla y del 

lugar del bigote, que había llevado de joven según las fotos de entonces pero yo no había llegado a verle”. 

Caso 51: 

Fragmento (página 104): “El hombre amplió la sonrisa y asintió con la cabeza, con la que a su vez le hizo una 

seña a la mujer de la trenza, aunque esto no hacía falta: ella se había acercado con el platillo semivacío en 

cuanto había visto el billete en mi mano”. 
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Caso 52: 

Fragmento (página 104): “-Gracias -dije-. Pero váyanse a la otra esquina, ¿eh? El hombre atezado asintió de 

nuevo y yo crucé otra vez a mi casa. Al llegar a mi habitación en el quinto piso miré por la ventana con un tic de 

desconfianza, ya que, aunque la música era todavía audible, sonaba ya más débil, lejana, y no me impediría 

concentrarme”. 

Caso 53: 

Fragmento (página 106): “ofrecerle dinero y ponerle una condición para llevárselo: 'Le doy esto si se va', le dije, 

'si se va a la esquina de más arriba.' Luego le di explicaciones, pero en realidad sobraban, podía no haberlo hecho 

tras ofrecerle el dinero, para él era mucho y para mí no era nada, estaba seguro de que lo tomaría, el resultado 

habría sido el mismo si en vez de mencionar a continuación mi trabajo, como hice, le hubiera dicho: 'Porque me 

da la gana de que se vaya.' Así era de hecho aunque no se lo hubiera dicho, lo mandé a la otra esquina porque 

me dio la gana”. 

Caso 54: 

Fragmento (página 108): “íbamos al colegio y seguí sin hablarle más tarde, primero no me atrevía y luego se 

había pasado el tiempo, es lo malo del futuro abstracto cuando se queda en eso: aunque la miraba, andaba 

ocupado en otras cosas y en el variable presente, ya no iba tanto por la papelería”. 

Caso 55: 

Fragmento (página 108): “Seguramente lleva demasiados años metida mañana y tarde en esa papelería (aunque 

no la noche ni los domingos ni los sábados desde el mediodía, pero no basta), despachando su material a niños 

que ya no la ven como a su igual ni como a su amada, sino como a una señora desde hace tiempo”. 

Caso 56: 

Fragmento (página 111): “Es difícil imaginar que yo pasara allí mis días, yo siempre he tenido dinero y 

curiosidad, curiosidad y dinero, incluso cuando no dispongo de grandes cantidades y trabajo para ganármelo, 

como ahora y desde que salí de la casa de Ranz hace ya tanto tiempo, aunque ahora trabaje sólo seis meses al 

año”. 

Caso 57: 

Fragmento (página 112): “Por eso mi pensamiento vano no fue exactamente una presuntuosa variante patética de 

los cuentos de príncipes y campesinas, de profesores y floristas, de caballeros y coristas, aunque algo tuviera de 

presumido, quizá vino provocado por mi boda inminente y porque me sentí traidor y superior y salvado por un 

instante, superior y traidor a Nieves y salvado de ser como ella”. 
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Caso 58: 

Fragmento (página 115): “Yo no afirmo ni niego nada, pero en la colección de dibujos de Ranz hay tres que 

juraría que son de Durero (pero yo no soy nadie para decirlo, y él siempre se ríe cuando le pregunto, no me 

contesta), y en uno de ellos se ve una cabeza de mujer con los ojos cerrados, en otro me da el Corazón que está el 

vivo retrato de Caterina Cornaro y lo que veo en el último son tres tilos, aunque no entiendo mucho de árboles”. 

Caso 59: 

Fragmento (página 116): “Uno de los mejores amigos de Ranz fue Custardoy padre y ahora lo es Custardoy hijo, 

ambos copistas magníficos de casi cualquier cuadro de cualquier época, aunque sus mejores imitaciones, 

aquellas en que original y copia podían ser confundidos, eran de los pintores franceses del XVIII, no muy 

apreciados durante mucho tiempo (y que por tanto nadie se molestaba en falsificar) y hoy en día sobremanera, en 

parte por la revalorización decidida por los propios expertos en recientes décadas”. 

Caso 60: 

Fragmento (página 117): “Pero por buenas cantidades que Ranz fuera ganando e incrementando a través de 

Malibú, Boston y Baltimore, de Zürich, Montevideo y La Haya, a través de sus favores particulares y sus aún 

más privados servicios a los vendedores, a través incluso de sus posibles consejos a Custardoy el viejo y quizá 

ahora ocasionalmente al Joven, su fortuna y su exceso consisten, como ya he dicho, en su colección personal de 

dibujos y cuadros y alguna escultura, aunque no sé todavía ni sabré de momento a cuánto ascienden tal fortuna y 

tal exceso (espero que a su muerte deje un informe de experto exacto)”. 

Caso 61: 

Fragmento (página 119/120): “En aquella época no había alarmas de incendio automáticas en el Prado, pero sí 

extintores. Mi padre desenganchó uno que estaba a mano con cierto esfuerzo, y aunque no sabía usarlo, con él 

malamente oculto a la espalda (tremendo peso de color conspicuo), se aproximó lentamente a Mateu, que ya 

había achicharrado una esquina del marco y pasaba ahora la llama muy cerca del lienzo, arriba y abajo y de 

punta a punta, como si quisiera iluminarlo todo, la sirvienta y la vieja y Artemisa y la copa, también una mesa 

camilla sobre la que hay unos pliegos escritos (la reclamación formal de Escipión acaso) y sobre la que 

Sofonisba apoya su mano izquierda más bien rolliza”. 

Caso 62: 

Fragmento (página 120): “Así, es difícil saber ante el cuadro si en honor de Mausolo va a beber Artemisa 

maritales cenizas o marital veneno Sofonisba por culpa de Masinisa; aunque por la expresión soslayada de 

ambas más parece que una u otra fueran a ingerir, no sin vacilaciones, alguna pócima adulterina. Sea como sea, 

al fondo hay una cabeza de vieja que observa la copa más que a la sirvienta o a la propia Artemisa (de ser 

Sofonisba, es posible que la vieja le haya puesto el veneno), no se la ve bien del todo, el fondo es una penumbra 
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demasiado misteriosa o está demasiado sucio, y la figura de Sofonisba es tan luminosa y abulta tanto que hace a 

la vieja aún más dudosa”. 

Caso 63: 

Fragmento (página 120): “La otra cosa de la que era bien consciente era esta: aunque ese guardián sufriera 

castigo y fuera a parar a la cárcel, si el guardián decidía una mañana destruir Las Meninas, Las Meninas 

quedarían tan destruidas como los Durero de Bremen si los destruyeron los bombardeos, ya que no habría 

vigilante para impedir el destrozo si fuera el propio vigilante el que destrozara, con todo el tiempo del mundo 

para llevar a cabo su fechoría y nadie que lo parara salvo sí mismo”. 

Caso 64: 

Fragmento (página 120): “Si bien se mira, regalarnos el Boudin y el Martín Rico enanos por nuestra boda debió 

de costarle sangre, aunque en casa los siga viendo. Cuando trabajaba en el Prado recuerdo su pánico a cualquier 

accidente o pérdida, a cualquier deterioro y al más mínimo desperfecto, así como a los guardianes y vigilantes 

del museo, a los que, según decía, habría que pagar maravillosamente y procurar tener muy contentos, ya que de 

ellos dependía no sólo la seguridad y el cuidado, sino la propia existencia de las pinturas”. 

Caso 65: 

Fragmento (página 121): “'Además', añadió mi padre intentando distraerlo y por un prurito de exactitud (es 

pedante mi padre), 'lo de la frente no es un collar, sino una diadema, aunque sea también de perlas.'”. 

Caso 66: 

Fragmento (página 123): “Nadie más notó la quemazón del marco (si acaso algún visitante indiscreto al que se 

recomendó no hacer preguntas y el sustituto sobornado), y al poco fue cambiado por uno muy parecido, aunque 

no era antiguo. Según Ranz, si Mateu había sido un vigilante celoso durante veinticinco años, no tenía por qué 

no seguirlo siendo tras un ataque pasajero de saña”. 

Caso 67: 

Fragmento (página 127): “Lo cierto es que casi nadie hablaba nunca de Teresa Aguilera, y ese casi ha venido 

sobrando desde la muerte de mi abuela cubana, la única que a veces la mencionaba, como sin querer o poder 

evitarlo, aunque en su casa Teresa estaba bien presente y visible en forma de retrato póstumo al óleo hecho a 

partir de una fotografía”. 
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Caso 68: 

Fragmento (página 128): “Tiene la piel muy pálida, enlazadas las manos, los brazos apoyados sobre una mesa, 

acaso la del comedor más que una de trabajo, aunque no se ve lo bastante para saberlo y el fondo está 

difuminado, quizá es una foto de estudio”. 

Caso 69: 

Fragmento (página 129): “Mi madre, Juana, es más alegre, aunque las dos hermanas se parecen algo, el cuello y 

el corte de cara y la barbilla son idénticos”. 

Caso 70: 

Fragmento (página 129): “Pero yo no supe hasta hace unos meses que mi imposible tía Teresa se había matado al 

poco de regresar de su viaje de novios con mi propio padre, y fue Custardoy el joven quien me lo dijo. Es tres 

años mayor que yo y lo conozco desde la infancia, cuando tres son muchos años, aunque entonces rehuía su 

trato lo más posible y lo he tolerado tan sólo de adulto”. 

Caso 71: 

Fragmento (página 132): “luce en su nuca que fue rapada una breve coleta de piratería o taurina, y sus patillas 

resultan un poco largas para estos tiempos, llamativas en todo caso porque son rizadas y mucho más oscuras que 

su pelo rubiáceo y liso, quizá las luce, coleta y patillas, para no desentonar en su medio arcaicamente bohemio de 

pintores noctámbulos aunque al mismo tiempo se viste de forma clásica y excesivamente correcta -corbata 

siempre-, aspira a ser elegante en su indumentaria”. 

Caso 72: 

Fragmento (página 133): “Mi padre habría salido porque le habría llamado alguien de Malibú o de Boston o 

Baltimore, ya no le llamaban apenas aunque su ojo y sus conocimientos seguían siendo los mismos de siempre o 

aun superiores, rara vez se consulta a los viejos o sólo para lo muy importante, alguien estaría de paso en Madrid 

y no tendría con quién cenar”, 

Caso 73: 

Fragmento (página 134): “Hablaba con demasiada desenvoltura, aunque conmigo se dominaba un poco, quiero 

decir que rebajaba la frecuencia y el tono de sus descuidados o brutales vocablos, conmigo a solas, quiero decir”. 
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Caso 74: 

Fragmento (página 137): “Al principio quise creer que era un error o un lapsus, y Custardoy, al principio, lo hizo 

pasar por tal, quizá había previsto hablarme sólo de mi tía Teresa o quizá no había previsto nada, contarme lo 

que en aquellos días de presentimientos desastrosos y primeros pasos matrimoniales yo habría preferido seguir 

sin saber, aunque es difícil saber si uno quería saber o seguir ignorando algo una vez que ya lo sabe”. 

Caso 75: 

Fragmento (página 137): “A continuación llamó al camarero agitando dos dedos y aprovechó para mirar con 

salacidad hacia las mujeres, que seguían sin prestarnos ninguna atención (aunque una de ellas se la había 

prestado ya a nuestro humo como se le presta a un mosquito”. 

Caso 76: 

Fragmento (página 138): “A lo mejor yo recuerdo mal, o entendí mal. No respondí, sabía que me lo contaría 

aunque no le hiciera esa promesa”. 

Caso 77: 

Fragmento (página 139): “También ella enseñaba los muslos, no habían visitado aún piscina. Su ojo había caído 

ya sobre Custardoy, aunque sólo fuera unos segundos, los que su compañera tardó en decirle con seguridad y 

desdén por la persona de quien hablaba: 'Lo tengo loquito pero no me gusta su cara, y está forrado, ¿tú qué 

harías?'”. 

Caso 78: 

Fragmento (página 139): “Custardoy sorbió por la nariz, quizá un leve resfriado de primavera, aunque siguiera 

las modas no era hombre para padecer la fiebre del heno, esa cursilería. Negó con la cabeza”. 

Caso 79: 

Fragmento (página 140/141): “Luisa no es así, las nuevas generaciones también menosprecian pero más 

contenidamente, Luisa es más suave, aunque con un sentido de la rectitud que a veces la hace ponerse muy 

seria, a veces se sabe que no bromea, ella me cree con mi padre ahora mismo, pero mi padre salió 

inesperadamente y por eso estoy oyendo revelaciones de Custardoy, si son ciertas, deben de serlo, pues nunca ha 

tenido capacidad inventiva, en sus historias se ha ceñido siempre a lo que había o le había ocurrido, quizá por 

eso tiene que vivir las cosas y experimentar sus duplicidades, porque sólo así puede contarlas, sólo así concibe lo 

inconcebible, hay quien no conoce más fantasías que las cumplidas, quien no es capaz de imaginarse nada y es 

poco previsor por eso, imaginar evita muchas desgracias, quien anticipa su propia muerte rara vez se mata, quien 

anticipa la de los otros rara vez asesina, es preferible asesinar y matarse con el pensamiento, no deja secuelas ni 
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tampoco huella, incluso con el gesto lejano del brazo que agarra, todo es cuestión de distancia y tiempo, si se 

está un poco lejos el cuchillo golpea el” 

Caso 80: 

Fragmento (página 142/143): “Ranz era aún joven entonces aunque a mí no me lo pareciera, era un padre”. 

Caso 81: 

Fragmento (página 147): “Luisa no comprendió que no hubiera querido seguir preguntando, las mujeres sienten 

curiosidad sin mezcla, su mente es indagatoria y chismosa aunque también inconstante, no imaginan o no 

anticipan la índole de lo que ignoran, de lo que puede llegar a averiguarse y de lo que puede llegar a hacerse, no 

saben que los actos se cometen solos o que los pone en marcha una sola palabra, necesitan probar, no prevén, 

quizá ellas sí están dispuestas a saber casi siempre, en principio no temen ni desconfían de lo que pueda 

contárseles, no se acuerdan de que después de saber todo cambia a veces, incluso la carne o la piel que se abre, o 

algo se rasga”. 

Caso 82: 

Fragmento (página 151): “Ahora ya no importaba, ella lo había expresado brutalmente y con ligereza, me había 

dicho: 'Querré saber si un día piensas matarme'. Yo no había contestado aún a eso, resulta tan fácil no responder 

a lo que no se quiere entre quienes lo comentan todo y hablan sin pausa, las palabras se superponen y las ideas 

no duran y desaparecen, aunque a veces vuelven, si se insiste”. 

Caso 83: 

Fragmento (página 152): “Además, ella tenía el mando a distancia en la mano, en la otra su cigarrillo ya 

mediado. Hacía algo de calor, no tanto: vi su escote humedecido de pronto, brillaba un poco. -Da lo mismo, 

aunque se muriera él no haría nada, no se traería a esa mujer de La Habana”. 

Caso 84: 

Fragmento (página 153): “Ahora sí me miró, aunque de reojo, una mirada desconfiada -heredada la 

desconfianza-, o eso me pareció. Había una pregunta posible y aun probable y aun obligada, pero podía hacerla 

ella o podía hacerla yo: '¿Por qué te has casado tú conmigo?' O bien: '¿Por qué crees que me he casado yo 

contigo?'”. 
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Caso 85: 

Fragmento (página 153): “Luisa se dio cuenta de que lo esperable era que ella dijera: '¿Y qué le contestaste?' 

También podía callar, tiene tanta conciencia de las palabras como yo, somos de la misma profesión, aunque ella 

trabaje menos ahora”. 

Caso 86: 

Fragmento (página 160): “Uno quiere descansar el oído y la lengua, pero es imposible, acaba siempre 

escuchando y hablando, aunque esté solo”. 

Caso 87: 

Fragmento (página 160): “La conozco desde hace aún más años de los que lleva fuera de España, la conozco de 

la Universidad, ambos éramos estudiantes aunque ella cuatro años mayor que yo, lo cual significa que ahora 

tiene treinta y nueve y que tenía uno menos cuando yo estuve allí después de mi matrimonio, en esa ocasión de 

la que estoy hablando o de la que me dispongo a hablar”. 

Caso 88: 

Fragmento (página 164): “de hombres que habían o no visto el suyo y querían conocerla o darse a conocer a 

desconocidas. Recibía un par de ellos cada semana, durante mi estancia los veíamos juntos, nos reíamos, yo la 

aconsejaba, aunque me sentía incapaz de aconsejarla en serio, me parecía tan sólo un juego, me resultaba difícil 

creer que ella pudiera hacerse ilusiones con ninguno de aquellos individuos”. 

Caso 89: 

Fragmento (página 164 (90): “Pero por injustificado que a mi parecer sea su sentimiento, lo cierto es que lo 

tiene, y aunque aún no ha claudicado ni se ha dado de baja, su relación con los hombres ha estado viciada en los 

últimos tiempos por ese sentimiento obsesionante e involuntario, una relación angustiada, todavía no indiferente, 

como probablemente lo será dentro de ya no mucho”. 

 

Caso 90: 

Fragmento (página 164): “Al poco tiempo no se interesó ya apenas por lo que le llegaba a través de la agencia, 

aunque seguía solicitando cintas para creer que aún contaba con el mundo plácido, sino que se carteaba y se 

cruzaba vídeos con hombres extraños o más anómalos, gente con cara y cuerpo pero todavía sin nombre, gente 

con iniciales o con apodos, recuerdo algunos de los que me hablaba, 'Taurus', 'VMF', 'De Kova', 'The Graduate', 

'Weapons', 'MC', 'Humbert', 'Sperm Whale' o 'Gaucho', esos eran sus sobrenombres, Todos sonreían ante la 
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cámara con desenfado, vídeos caseros, sin duda se habían filmado a solas, ellos solos en casa, hablando a nadie, 

a alguien desconocido o por conocer, o tal vez al mundo que los ignoraba”. 

Caso 91: 

Fragmento (página 165): “Y en esas ocasiones, tras cerrar la puerta y guardar en el bolso la llave, seguiría 

enderezando el paso, y aunque estuviera ya en casa no cejaría en su esfuerzo por disimular la cojera, al menos 

no hasta llegar a la alcoba, sobre una cama no se anda”. 

Caso 92: 

Fragmento (página 166): “Se quedaba pensando, y al cabo de un rato añadía: 'A lo mejor es un deportista, o un 

político, aunque no creo que un político se arriesgue a estas cosas”. 

Caso 93: 

Fragmento (página 166/167): “Aunque en España la gente es muy descarada”. 

Caso 94: 

Fragmento (página 167): “Si el hombre era español, sin embargo, resultaba caprichoso o absurdo que se dirigiera 

a Berta en inglés, ya que el anuncio que ella iba poniendo y pagando cada mes en esa revista proclamaba antes 

que nada su origen: 'Young woman from Spain...', así empezaba, aunque se avergonzaba un poco, a la hora de 

las citas, de haberse presentado como 'young' todavía: al salir se encontraba asquerosa y se veía todas las arrugas, 

hasta después del colágeno, hasta las que no existían”. 

Caso 95: 

Fragemento (página 167): “Pero si durante mis estancias Berta no dejaba de enseñarme ninguna carta ni vídeo de 

corresponsal ninguno, no hacía lo mismo con sus respuestas escritas, que enviaba sin guardar copia y sin dejarme 

ver, y yo lo entendía, pues uno puede tolerar el juicio sesgado de los propios actos nunca visibles íntegramente y 

que cesan, pero no de las propias palabras íntegramente legibles y que permanecen (aunque el juicio frontal sea 

involuntario y benévolo por parte de quien lo forma, y no lo exprese)”. 

Caso 96: 

Fragmento (página 169): “Era consciente de todo eso (pasado el instante), pero contestó a 'Jack' como había 

contestado a 'Nick' y le mandó una copia de su vídeo de agencia y se puso a esperar. Durante los días de espera 

estaba nerviosa pero también animada, cariñosa conmigo como lo son las mujeres cuando tienen una ilusión, 

aunque ella conmigo siempre lo es”. 
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Caso 97: 

Fragmento (página 171): “Cuando veo los vídeos de esos hombres se me cae el alma a los pies, aunque también 

me ría y luego salga con alguno de ellos”. 

Caso 98: 

Fragmento (página 179): “En los días siguientes esperé a que fuera Berta quien volviera a hablar de él, de 'Nick' 

o 'Jack' o 'Bill' o 'Arena Visible' o quizá Pedro Hernández, o tal vez Guillermo de Miriam, aunque en seguida 

tendí a olvidar esta posibilidad, pues siempre desconfiamos de nuestra primera impresión cuando es respecto a 

algo o alguien que nos impone una segunda y una tercera y más, alguien cuyas palabras o imagen se quedan en 

nuestra memoria demasiado tiempo, como una canción bailable que baila en nuestro pensamiento”. 

Caso 99: 

Fragmento (página 179): “Aquel hombre no podía creer que podía pasar por americano ante una española 

residente en Nueva York y que trabajaba de intérprete (pero esto él no lo sabía) hablando de aquella manera; y 

sin embargo lo hacía, la lengua como disfraz, como pista falsa, las voces cambian ligeramente cuando hablan 

una lengua que no es la propia, lo sé muy bien, aunque la hablen imperfectamente y sin esforzarse (el hombre 

no hablaba mal, sólo tenía acento)”. 

Caso 100: 

Fragmento (página 181): “-Berta no quería esforzarse en buscar argumentaciones, por eso se interrumpió y 

simplemente cambió de tono: sonrió. -Así quedaría mi cuerpo para la posteridad, aunque fuera una posteridad 

muy breve, todo el mundo acaba borrando las cintas y volviéndolas a utilizar. Pero sacaría copia para mi vejez”. 

Caso 101: 

Fragmento (página 183): “-Pero es que aunque aparezca. ¿Qué vas a sacar en limpio de que yo lo vea? ¿Que te 

lo describa? Yo no soy un escritor”. 

Caso 102: 

Fragmento (página 184): “A la mañana siguiente, el sábado de mi quinta semana de estancia (era octubre), me 

fui con el New York Times gigantesco hasta Kenmore Station dispuesto a esperar de nuevo durante una hora, o 

quizá más tiempo: quien espera, aunque lo haga a desgana, acaba queriendo agotar al máximo sus posibilidades, 

o esperar envicia. 
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Caso 103: 

Fragmento (página 186): “Connery, una expresión aguda. No supe ver su barbilla ni compararla, pero sí que 

tenía en la frente arrugas marcadas aunque no envejecedoras, seguramente un hombre gesticulante”. 

Caso 104: 

Fragmento (página 187): “Yo lo seguía a poca distancia, seguramente demasiado poca para lo que es prudente en 

estos casos, pero yo nunca había seguido a nadie. Él no tenía por qué sospechar, aunque no estaba dando 

exactamente un paseo andaba demasiado rápido y sin apenas detenerse más que en los semáforos, y eso no 

siempre, hay menos circulación los sábados. Parecía ir con prisa, aunque no la bastante para haber conservado el 

taxi”. 

Caso 105: 

Fragmento (página 187): “Parecía ir con prisa, aunque no la bastante para haber conservado el taxi”. 

Caso 106: 

Fragmento (página 189): “Tampoco pude decirle que su aspecto fuera patibulario, no lo era y así se lo dije, 

aunque tampoco me gustara con su gabardina jactanciosa y sus ojos punzantes e indescifrables y sus cejas 

caídas y alzadas como las de Connery y su bigote cuidado y su mentón con la hendidura en sombra y su voz 

como una sierra”. 

Caso 107: 

Fragmento (página 190 ): “Todo esto fue lo que le conté a Berta, aunque sin mencionarle mi figuración de que 

aquel individuo pudiera ser el mismo que había hecho esperar y rabiar una tarde en La Habana a la mulata 

Miriam de las piernas robustas y el bolso grande y el gesto del asimiento, un hombre casado y con una mujer 

enferma, o acaso sana”. 

Caso 108: 

Fragmento (página 193): “-¿Por qué no intentas negociar un encuentro? Escríbele de nuevo, a lo mejor contesta, 

aunque no le mandes lo que te pide”. 
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Caso 109: 

Fragmento (página 194/195): “Yo he forcejeado y obligado a Luisa, o fue Luisa a mí, no está claro, contra quién 

forcejearía mi padre, o quién lo ofendería y lo obligaría, o cómo ocurrió que en su vida hay dos muertes, quizá 

forcejeó para alguna, no quiero saberlo, el mundo es plácido cuando no se sabe, no sería mejor que nos 

estuviéramos todos quietos. Pero aunque nos estemos quietos hay problemas y forcejeos y humillaciones y 

ofensas, y también obligaciones, a veces nos obligamos a nosotros mismos, sentido del deber se llama, quizá mi 

deber es ayudar a Berta en lo que me pida, hay que dar importancia a lo que la tiene para los amigos, si me niego 

a ayudarla la ofenderé, y la humillaré, toda negativa es siempre una ofensa y un forcejeo, y es verdad que la he 

visto desnuda, pero eso fue hace mucho tiempo, lo sé pero no lo recuerdo, han pasado quince años y ella es 

mayor y cojea, era joven entonces y no había sufrido accidentes y sus piernas eran iguales, por qué habrá tenido 

que recurrir a eso, nunca mencionábamos nuestro pasado tan mínimo, mínimo en sí y frente al presente tan largo, 

yo también era joven, aquello ocurrió y a la vez no ha ocurrido, al igual que todo, por qué hacer ni no hacer, por 

qué decir sí o no, por qué fatigarse con un quizá o un tal vez, por qué decir, por qué callar, por qué negarse, por 

qué saber nada” 

Caso 110: 

Fragmento (página 195/196): “Aquel cuerpo no tenía nada que ver con el que yo recordaba o ya no recordaba, 

aunque la verdad es que no lo miré más que a través de la cámara, para hacer los encuadres y las 

aproximaciones que ella me iba sugiriendo, como si verlo indirectamente fuera una manera de no contemplarlo, 

cada vez que interrumpíamos la grabación unos segundos para pensar una nueva postura o variar la toma 

(variarla yo, pensarla ella) yo miraba al suelo o bien hacia el fondo, hacia la pared y la almohada, más allá de su 

figura, con mi mirada opaca”. 

Caso 111: 

Fragmento (página 196/197): “su mirada penetrante y a la vez opaca sería la que vería lo que yo estaba viendo, a 

ella estaba destinado, no a la mía opaca pero no penetrante, yo no lo estaba viendo aunque el ángulo que yo 

eligiera sería el que le tocara ver, dependía de mí (pero también de Berta) lo que él viera en su pantalla más 

tarde, no más, no menos, sólo lo que decidiéramos, lo que grabáramos para la posteridad tan breve”. 

Caso 112: 

Fragmento (página 197): “No se parecía al de Luisa, que es el cuerpo al que estaba entonces y estoy ahora 

acostumbrado, aunque me di cuenta en aquel momento de que el de Luisa no lo había observado nunca con 

tanto detalle, a través de una cámara, este cuerpo de Berta era como madera mojada sobre la que se clavan 

navajas, el de Luisa como indiscreto mármol sobre el que suenan los pasos, más joven y menos cansado, menos 

expresivo y más intacto”. 
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Caso 113: 

Fragmento (página 200): “ Pero eso es imposible, y tal vez por eso, para contestársela, hay que inventarse 

problemas y sufrir aprensiones y tener sospechas y pensar en el futuro abstracto, pensar con tan enfermo cerebro 

o tan enfermizamente con el cerebro, 'so brainsickly of things' como le dijeron que no hiciera a Macbeth, ver lo 

que no hay para que haya algo, temer a la enfermedad o a la muerte, al abandono o a la traición, y crearse 

amenazas, aunque sea por persona interpuesta, aunque sea analógicamente o simbólicamente, y quizá sea esto lo 

que nos lleva a leer novelas y crónicas y a ver películas, la búsqueda de la analogía, del símbolo, la búsqueda del 

reconocimiento, no del conocimiento”. 

Caso 114: 

Fragmento (página 201): “Contar deforma, contar los hechos deforma los hechos y los tergiversa y casi los 

niega, todo lo que se cuenta pasa a ser irreal y aproximativo aunque sea verídico, la verdad no depende de que 

las cosas fueran o sucedieran, sino de que permanezcan ocultas y se desconozcan y no se cuenten, en cuanto se 

relatan o se manifiestan o muestran”, 

Caso 115: 

Fragmento (página 201): “aunque sea en lo que más real parece, en la televisión o el periódico, en lo que se 

llama la realidad o la vida o la vida real incluso, pasan a formar parte de la analogía y el símbolo, y ya no son 

hechos, sino que se convierten en reconocimiento”. 

Caso 116: 

Fragmento (página 202): “También se protegía con un sombrero, lo cual es raro de ver en Madrid aunque un 

poco menos en días de lluvia, se lo ponen algunos señores mayores, como Ranz, mi padre”. 

Caso 117: 

Fragmento (página 202): “La verdad es que lo reconocí en seguida pese a no verle los rasgos, las figuras de la 

niñez resultan inconfundibles en todo lugar y tiempo al primer vistazo, aunque hayan cambiado o crecido o 

envejecido desde entonces”. 

Caso 118: 

Fragmento (página 204): “'¡Eh! ¿Pero tú qué haces ahí?', la misma pregunta que sin conocerme me había hecho 

Miriam con naturalidad desde la explanada, como se dirige uno a un conocido con el que hay confianza. Y 

contesté con disimulo (el disimulo de la sospecha, aunque yo aún no lo sabía): 'Apaga la luz ya si quieres, yo 

aún no tengo sueño, voy a revisar un trabajo un rato.'”. 
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Caso 119: 

Fragmento (página 206/207): “'Quizá estabas mejor antes, aunque así estás también muy guapa.'” 

Caso 120: 

Fragmento (página 207): “Se miró en el espejo a distancia para verse lo más completa posible (no lo había de 

cuerpo entero en la casa, yo me hice a un lado e interrumpí el nudo de mi corbata); flexionó una pierna y con la 

mano se alisó la falda un poco corta y muy estrecha, como si temiera algún imaginario pliegue que le afeara el 

culo, o tal vez se ajustó la braga insumisa a través de la tela que la cubría. Se preocupaba por su aspecto vestida, 

'Bill' ya la había visto desnuda, aunque en pantalla”. 

Caso 121: 

Fragmento (página 209): “A Berta le interesaba lo desconocido, a todo el mundo le interesa hacer pruebas y 

volver con noticias, aunque no sepa con qué propósito”. 

Caso 122: 

Fragmento (página 211): “Había tenido la delicadeza de utilizar el plural también ahora, aunque cabía que ese 

plural no me incluyera ya a mí, sino a 'Bill' que esperaba abajo, tal vez a los tres unidos”. 

Caso 123: 

Fragmento (página 212): “Tú vete para la izquierda al salir y ya está, él no se dará la vuelta hasta que yo le avise. 

¿Seguro que no te importa? -Y Berta me acarició la mejilla, cariñosa conmigo como lo son las mujeres cuando 

tienen una ilusión, aunque les vaya a durar un instante o su duración ya esté acabando”. 

Caso 124: 

Fragmento (página 213): “Me estaba llenando de pequeños paquetes, lo metí todo en una bolsa de plástico, la del 

disco, la más grande, tiré las demás, las de papel crudo de los colmados no tienen asas, son incómodas y ocupan 

enteramente las manos, o mejor, las llenan, como se llenan las manos de un hombre en su noche de bodas y 

también las de la mujer, que en estos tiempos viene a ser lo mismo que la primera vez, tan olvidable si no hay 

segunda, incluso si no hay tercera ni cuarta ni quinta, aunque uno sabe”. 

 

 

 



56 
 

Caso 125: 

Fragmento (página 217/218): “Temía por Berta, ya cuatro horas, de pronto temí que la hubieran matado, la gente 

muere, la gente que conocemos muere aunque parezca imposible, nadie más que ella sabía que había que apagar 

una luz como señal convenida, no tenía por qué hacerlo el asesino cuando se fuera, la luz debía apagarse 

precisamente después de su marcha, para advertirme de ella y decirme 'Sube', la oscuridad significaba 'Sube', 

quizá la nuestra significaría algo para Custardoy, lo vería, mi mensaje era 'Vete'”. 

Caso 126: 

Fragmento (página 218): “Si se calla, esa pregunta estará siempre virgen y siempre dispuesta, aunque a veces el 

tiempo las vuelve incongruentes y casi inefables, literalmente extemporáneas, como si todo acabara por 

prescribir y hacer sonreír cuando pertenece al transcurrido tiempo, el pasado entero parece venial e ingenuo”. 

Caso 127: 

Fragmento (página 224): “Fuera como fuese, sus amistades en la isla las habría perdido con el advenimiento del 

59 y el que fue tan canturreado fin de los privilegios, aunque curiosamente no recuerdo que tratara nunca a 

cubanos refugiados en España”. 

Caso 128: 

Fragmento (página 226): “' Mi padre disfrutaba y Luisa también disfrutaba, pero él mucho más, pensé que ella 

podría sacarle lo que quisiera, y esto no lo pensé al azar, sino pensando también en lo que ella quería averiguar 

de él y yo no quería, según creo, aunque tampoco dejaba de pensar en ello, es decir, no disipaba enteramente lo 

que quizá también podía llamarse una sospecha, supongo que no se puede convivir con varias al mismo tiempo, 

por eso a veces se descartan unas -las más improbables, o acaso son las más probables, las que aún no son 

pasado, aquellas sobre las cuales nos podríamos ver obligados a actuar todavía y nos darían miedo y trabajo y 

alterarían el futuro concreto- y se alimentan otras -las que en el caso de confirmarse los hechos parecen 

irremediables, y alteran sólo el pasado y el futuro abstracto-“. 

Caso 129: 

Fragmento (página 231/232): “'¿Qué tal?', pregunté, ya no podía dejar de hacerlo, todo estaba más o menos en 

orden, aunque siempre se encuentran cosas que hacer en las casas”. 

Caso 130: 

Fragmento (página 232): “o le contaba a Luisa muchas historias poco creíbles, aunque hubiera callado hasta 

aquel momento la de 'Bill' y Berta, que la habría entretenido mucho; pero esa historia también era mía y quizá 

por eso la callaba”. 
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Caso 131: 

Fragmento (página 236): “'Tienes que matarla', había dicho Miriam. Y Guillermo había respondido, abjurando 

de su mujer enferma más allá del océano y hastiado como una madre que contesta cualquier cosa, sin pensárselo, 

es fácil condenar verbalmente, no pasa nada, todo el mundo sabe que no es responsable de lo que dice aunque la 

ley lo castigue a veces, la lengua al oído, la lengua no mata, no comete el acto, no puede: 'Está bien, está bien, ya 

lo haré, ahora sigue acariciándome.'”. 

Caso 132: 

Fragmento (página 236): “Era muy tarde aunque fuera sábado, debíamos acostarnos, dormir, olvidar en el 

sueño, o Berta retener el recuerdo”. 

Caso 133: 

Fragmento (página 237): “O quizá no pensaba: yo pasé un momento por el cuarto de baño, y mientras me lavaba 

los dientes y el agua del grifo amortiguaba los demás sonidos, me pareció que canturreaba un poco 

distraídamente, con las interrupciones propias de quien en realidad canturrea sin percatarse de que lo hace, 

mientras se limpia con parsimonia o acaricia a quien está a su lado, aunque Berta no se limpiaba (quería retener 

un olor acaso) y a su lado ya no había nadie”. 

Caso 134: 

Fragmento (página 240): “Luisa no cuenta historias poco creíbles -pero yo no lo necesito de ella- y contó poco 

de la entrevista, quiero decir a mí, ya que se supone que los intérpretes, jurados o no (pero más los consecutivos 

que los simultáneos, es una rareza que yo sea ambas cosas, aunque lo primero sólo muy ocasionalmente, los 

consecutivos odian a los simultáneos y los simultáneos a los consecutivos), silencian en el exterior todo lo que 

transmiten en el interior de un cuarto, es gente probada que no traiciona secretos”. 

Caso 135: 

Fragmento (página 241): “Ese fue el único trabajo de Luisa a lo largo de tanto tiempo, aunque sin duda no se 

mostró inactiva: la casa era cada vez más casa y ella cada vez más una verdadera nuera, aunque eso tampoco lo 

necesitaba yo de ella”. 

Caso 136: 

Fragmento (página 242): “No es que nunca me haya interesado mucho el trabajo, pero en aquella ciudad, y en 

invierno, se me hacía insoportable, ya que lo que más tortura de un trabajo no es éste en sí mismo, sino lo que 

sabemos que a la salida nos espera o no espera, aunque se reduzca a hurgar con la mano en un apartado de 

correos”. 



58 
 

Caso 137: 

Fragmento (página 251): “Bueno, a lo que iba: supongo que todos sabían de ella pero nadie se molestaba en 

recordarla, hay gente que es mejor que no haya existido; aunque no hubo más remedio cuando se mató tu tía, se 

la recordó brevemente, lo inevitable, por aquello de la segunda viudez”. 

Caso 138: 

Fragmento (página 252): “-Yo con tu padre tengo un trato digamos más docto que personal, aunque nos 

apreciemos mucho personalmente también. Todas estas cosas las sé por mi padre, que murió hace ya años, pero 

nunca las he hablado con Ranz”. 

Caso 139: 

Fragmento (página 257): “Aquella noche Luisa y yo hablamos al llegar al apartamento, aunque muy brevemente 

y sólo después de acostarnos, tras dos trayectos en silencio en taxi”. 

 

Caso 140: 

Fragmento (página 258): “Quién estaba en la esquina. Quería disipar la sospecha del todo, uno no quiere tener 

sospechas pero vuelven a veces aunque se descarten, cada vez con menos fuerza mientras se vive con alguien, 

tanto si se ha preguntado y se ha oído decir 'Yo no he sido' como si se ha guardado silencio, se trata siempre de 

debilitarlas”. 

Caso 141: 

Fragmento (página 258): “Al regresar a mi apartamento tras dejar al profesor Villalobos a la puerta de su hotel 

de paso (no era lo bastante rico ni diestro para querer ir después a bailar agarrados, o bien se acordaba ya sin 

descanso de su desdicha), Luisa me dijo a oscuras (me lo dijo con la cabeza sobre la almohada, era una cama con 

edredón y para una sola persona, aunque lo bastante ancha para que cupieran dos que no rehúyen rozarse): 

'¿Aún no quieres saber? ¿Aún no quieres que le pregunte a tu padre?' Temo que le contesté con la expresión de 

otra sospecha: '¿No le has preguntado tú todavía? Os veis lo bastante.' Luisa no se enfadó, todos comprendemos 

la existencia de las sospechas”. 

Caso 142: 

Fragmento (página 259): “'Si está dispuesto a contar no creo que deje de hacerlo por eso. Será como tú quieras, 

Juan.' Me llamó por mi nombre, aunque no me insultara ni estuviera enfadada ni pareciera que fuera a dejarme”. 
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Caso 143: 

Fragmento (página 260): “Me di cuenta de que no sabía con exactitud cuál era ese armario, aún no conocía del 

todo mi propia casa, que ha ido cambiando durante mis ausencias, aunque ahora espero que no haya ninguna en 

mucho tiempo”. 

Caso 144: 

Fragmento (página 261): “Estaba muy fatigado, miré el reloj, Luisa podía llegar en cualquier momento o bien 

tardar horas, era sólo media tarde, la hora en que nadie en Madrid está en casa, nadie lo soporta a esas horas, la 

gente sale a lo que sea histérica y desesperada aunque no lo confiese, a comprar en las tiendas, en los grandes 

almacenes abarrotados, en las farmacias, a hacer recados inútiles, a mirar escaparates, a comprar tabaco, a 

recoger a los niños que salen del colegio, a tomar algo sin sed y sin hambre en el millón de bares y cafés y 

cafeterías, la ciudad entera está en la calle o en el trabajo, un baño de multitud, nadie en su casa, a diferencia de 

Nueva York, donde casi todo el mundo regresa a las cinco y media, a las seis, a las seis y media si han debido 

pasar a meter la mano en un apartado de correos de Kenmore o de Old Chelsea Station”. 

Caso 145: 

Fragmento (página 261): “Salí a la terraza y no vi a nadie parado en la esquina, aunque había centenares de 

coches y muchísima gente en marcha, todos yendo de un lado a otro y molestándose”. 

Caso 146: 

Fragmento (página 262): “Procedían de la casa, del salón, creía, aún estaba confuso pero en seguida dejé de 

estarlo, mis ojos se hicieron a la oscuridad, la puerta de la alcoba estaba cerrada, debía de haberla dejado yo así, 

la costumbre nocturna, aunque hiciera ocho semanas que la había suspendido, en aquel cuarto”. 

Caso 147: 

Fragmento (página 263): “De pronto me entró prisa. Sabía que acabaría sabiendo quién estaba en el salón con 

Luisa, aunque se marchara en aquel mismo instante yo no tendría más que abrir mi puerta y salir para verlo, 

antes de que estuviera fuera, llamando al ascensor para irse”. 

Caso 148: 

Fragmento (página 264): “Yo tengo la tendencia a querer comprenderlo todo, cuanto se dice y llega a mis oídos, 

aunque sea a distancia,”. 
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Caso 149: 

Fragmento (página 264): “aunque sea en uno de los innumerables idiomas que desconozco,”. 

Caso 150: 

Fragmento (página 264): “aunque sea en murmullos indistinguibles o en susurros imperceptibles,”. 

Caso 151: 

Fragmento (página 264): “aunque sea mejor que no lo comprenda y lo que se diga no esté dicho para que yo lo 

oiga, o incluso esté dicho justamente para que yo no lo capte”. 

Caso 152: 

Fragmento (página 265): “Y me pregunté también cuánto tiempo llevarían Luisa y Ranz en la casa, y cómo 

habría conducido ella la conversación que tenían para que en el momento de entreabrir yo mi puerta y volverme 

a la cama y oír nítidamente las primeras frases de (Ranz aunque en la distancia), esas frases fueran estas:” 

Caso 153: 

Fragmento (página 266): “Y una vez entreabierta la puerta de mi dormitorio el murmullo era distinguible o 

perceptible el susurro, y ambos eran en un idioma que bien conozco, es el mío, en el que escribo y pienso, 

aunque conviva con otros en los que también pienso a veces, siempre más en el mío; y lo que la voz decía tal 

vez era mejor que lo comprendiera, tal vez se decía para que yo lo oyera, justamente para que yo lo captara”. 

Caso 154: 

Fragmento (página 266): “'No es que no quiera, a estas alturas, si tú quieres saberlo', respondió Ranz, aunque la 

verdad es que nunca se lo he dicho a nadie, bien me he guardado”. 

Caso 155: 

Fragmento (página 267): “El que dice es insaciable y es insaciable el que escucha, el que dice quiere mantener la 

atención del otro infinitamente, quiere penetrar con su lengua hasta el fondo ('La lengua como gota de lluvia, la 

lengua al oído', pensé), y el que escucha quiere ser distraído infinitamente, quiere oír y saber más y más, aunque 

sean cosas inventadas o falsas”. 
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Caso 156: 

Fragmento (página 268): “No era sólo que después de saber ya no pudiera soportarme a mí, ni seguir conmigo, ni 

un día más, ni un minuto más, como dijo, aunque aún estuvo conmigo unos cuantos días sin saber qué hacer”. 

Caso 157: 

Fragmento (página 270): “Creo que tú te mataras por nada, aunque te enteraras hoy mismo de que Juan acababa 

de hacer algo como lo que yo hice y le conté a Teresa”. 

Caso 158: 

Fragmento (página 271): “Era como si estuviera dictando. (Pero ahora yo reproduzco de memoria, es decir, con 

mis propias palabras aunque sean las suyas, en origen.)”. 

Caso 159: 

Fragmento (página 271): “Antes de dormirnos de veras abríamos la ventana aunque hiciera frío, para airear el 

cuarto, unos minutos”. 

Caso 160: 

Fragmento (página 273): El acto de contar ya estaba en marcha, basta con empezar, una palabra tras otra. 'Ranz 

ha dicho "mi primera mujer"', pensé, 'en vez de darle su nombre, y lo ha hecho en consideración a Luisa, que de 

haber escuchado ese nombre (Gloria, o acaso Miriam, o acaso Nieves, o acaso Berta) no habría sabido de quién 

se trataba, no con certidumbre al menos, ni yo tampoco, aunque lo habríamos supuesto, supongo”. 

Caso 161: 

Fragmento (página 275): “Mal asunto, lo quisieron ella y la madre tal vez a propósito, de haber sido cubana nos 

podríamos haber divorciado cuando conocí a Teresa, allí había divorcio, aunque no creo que Teresa lo hubiera 

aceptado, ni sobre todo su madre, que era muy religiosa.'”. 

Caso 162: 

Fragmento (página 276): “'He hecho el hecho y he hecho la hazaña y he cometido el acto, el acto es un hecho y 

es una hazaña y por eso se cuenta más pronto o más tarde, he matado por ti y esa es mi hazaña y contártela ahora 

es mi obsequio, y me querrás más aún al saber lo que he hecho, aunque saberlo manche tu Corazón tan 

blanco.')”. 

 



62 
 

Caso 163: 

Fragmento (página 279): “No me lo susurró, no fue una insinuación, su mano en mi hombro y sus labios 

cercanos fueron un modo de consolarme y apaciguarme, estoy seguro, he pensado mucho en cómo fue dicha esa 

frase, aunque hubo un tiempo en que la tomé por otra cosa”. 

Caso 164: 

Fragmento (página 280): “Sólo se es culpable de oír las palabras, lo que no es evitable, y aunque la ley no 

exculpa a quien habló, a quien habla, éste sabe que en realidad no ha hecho nada, incluso si ha obligado con su 

lengua al oído, con su pecho a la espalda, con la respiración agitada, con su mano en el hombro y el 

incomprensible susurro que nos persuade').” 

Caso 165: 

Fragmento (página 280): “Ranz se detuvo una vez más, su voz había perdido ahora hasta el último resto de ironía 

o guasa, era casi irreconocible, aunque no como una sierra”. 

Caso 166: 

Fragmento (página 281): “Pero con mis dos cuñados, mis dobles cuñados, hace muchos años que no me trato, 

desde la muerte de Teresa no quisieron saber más de mí ni apenas de Juana,  aunque no lo dijeran abiertamente: 

Juan, por ejemplo, casi no los ha conocido. Sólo la madre, la abuela de Juan, quiso seguir tratándome de esa 

familia, yo creo que para proteger a su hija más que otra cosa, para velar por Juana y no abandonarla a su 

matrimonio”. 

Caso 167: 

Fragmento (página 293): “Ahora mi malestar se ha apaciguado y mis presentimientos ya no son tan desastrosos, 

y aunque aún no soy capaz de pensar como antes en el futuro abstracto, vuelvo a pensar vagamente, a errar con 

el pensamiento puesto en lo que ha de venir o puede venir, a preguntarme sin demasiada concreción ni interés 

por lo que será de nosotros mañana mismo o dentro de cinco o cuarenta años, por lo que no prevemos”. 

Caso 168: 

Fragmento (página 293): “.' Mi padre se paró en seco, como si no hubiera acabado del todo la última frase. No se 

oyó nada, sólo su respiración agitada y fuerte durante un minuto, una respiración de viejo. A continuación 

añadió: 'Cerré la puerta de la alcoba y salí y bajé a la calle, y antes de montar en el coche me volví a mirar la 

casa desde la esquina, todo estaba normal, era ya de noche, había caído de golpe y aún no salía humo ('Ni le 

vería nadie desde lo alto', pensé, 'desde el balcón o ventana, aunque se parara delante de ellos como Miriam 

cuando esperaba, o un organillero viejo y una gitana con trenza para hacer su trabajo, o como Bill primero y yo 



63 
 

luego ante la casa de Berta aguardando ambos a que el otro se fuera, o como Custardoy una noche de lluvia de 

plata bajo la mía')”. 

Caso 169: 

Fragmento (página 295): “Y hay mucha gente que cree que tengo importantes contactos en los organismos 

internacionales, y trato con altos cargos. No los voy a desengañar, aunque se equivocan”. 

Caso 170: 

Fragmento (página 296): “Todavía no he hablado con Ranz de lo que escuché aquella noche, hace poco en 

realidad, aunque esa noche se vaya alejando muy rápidamente en estos tiempos precipitados que sin embargo, 

como todos los demás tiempos,” 

Caso 171: 

Fragmento (página 298): “No creo que nunca vuelva a saber de Miriam, a menos que ella logre que la saquen de 

Cuba o esa nueva Cuba, para la que hay tantos planes, sea próspera en breve, y la casualidad ayude. Creo que la 

reconocería en cualquier parte, aunque ya no vistiera con su blusa amarilla de escote redondeado ni su falda 

estrecha ni sus altos tacones que se clavaban, ni llevara su enorme bolso colgado del brazo y no echado al 

hombro, como es hoy la costumbre, su irrenunciable bolso que la desequilibraba”. 
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3.3. Distribución de los casos de “aunque” 

Caso Fragmento: 
Modo de la 
subordinada 

Tiempo verbal 
subordinada 

Modo de 
la 
principal 

Tiempo verbal 
principal 

1 
"Los tres asomaban la cabeza" […] "aunque 
uno de ellos era médico"  indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

2 
 […]"no tienen nada que ver con aquellos 
aunque no estén muy lejanos" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

3 

"o la repentina muerte de quien iba a 
compartir conmigo la vida y el futuro concreto 
y el futuro abstracto aunque yo tuviera la 
impresión de que este último se había 
acabado"  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

4 

“De pronto cayó la noche, sin casi aviso como 
ocurre en los trópicos, y  aunque el número de 
viandantes no disminuyó de inmediato" indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

5 
"no lo soltaría" […] "aunque la 
despellejaran" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo condicional 

6 
"Me sentí culpable hacia ella" […] "aunque 
sólo fuera un segundo" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

7 
"quien sin mi asistencia iba saliendo de su 
estupor, aunque no de las tinieblas"  indicativo conjunción indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

8 

"dejando que fuera ella quien decidiera 
conservarlo puesto aunque suelto, o 
quitárselo”. subjuntivo conjunción indicativo 

imperfecto de 
subjuntivo 

9 

"aun en ese perfeccionamiento infinito de la 
repetición habremos perdido el tiempo en que 
las cosas acontecieron de veras (aunque sea el 
tiempo de la anotación)"  subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

futuro perfecto 
de indicativo 

10 

"no estaremos juntos ni cogeremos ningún 
teléfono ni nos atreveremos a nada ni 
podremos evitar ningún crimen ni ninguna 
muerte (aunque tampoco los cometeremos ni 
las causaremos)" indicativo 

futuro de 
indicativo indicativo 

futuro de 
indicativo 

11 

"cuanto se dice y llega a mis oídos, tanto en el 
trabajo como fuera de él, aunque sea a 
distancia" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

12 

"cuanto se dice y llega a mis oídos, tanto en el 
trabajo como fuera de él " […] "aunque sea 
en uno de los innumerables idiomas que 
desconozco", subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

13 

"cuanto se dice y llega a mis oídos, tanto en el 
trabajo como fuera de él " […]"aunque sea en 
murmullos indistinguibles o en susurros 
imperceptibles", subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

14 

"cuanto se dice y llega a mis oídos, tanto en el 
trabajo como fuera de él " […] "aunque sea 
mejor que no lo comprenda y lo que se diga no 
esté dicho para que yo lo oiga" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 
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15 

Ni tampoco, por supuesto, la voz debilitada de 
Luisa, aunque no fuera mucho lo que decía ni 
buscara mantener conmigo una conversación 
en regla.  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

El tiempo verbal 
está omiso 

16 

“La mujer tenía acento caribe, es de suponer 
que cubano, aunque mi mayor referencia al 
respecto (los cubanos no han acudido mucho a 
las reuniones internacionales) sigue siendo mi 
abuela" indicativo 

presente perfecto 
de indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

17 

Debía de pensar lo que sabría de sobra y 
habría pensado tantísimas veces y lo mismo 
que yo pensaba, aunque yo no supiera nada ni 
contara con los antecedentes. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

18 

“Pensaba que a Miriam no le quedaba más 
que seguir esperando y hacerse cada vez más 
imprescindible por cualquier medio, aunque 
fuera fraudulento",  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

19 

“No sabía de qué parte ponerme, porque 
cuando uno asiste a una discusión (aunque no 
la vea y sólo la oiga: cuando uno asiste a algo 
y empieza a saberlo)  subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

20 

"pues no era precisamente una canción para 
niños y en realidad formaba parte de una 
historia o cuento que, aunque tampoco era 
para niños" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

21 
"escucha y aprende y ya no olvida, aunque 
sólo sea porque ese canto" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

22 

"no supieron retener a tiempo, suspirando y 
abanicándose, abanicándose su vida entera 
aunque fuera otoño”  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

23 

“y aunque fuera invierno, suspirando y 
canturreando y contemplando transcurrir el 
transcurrido tiempo”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo gerundio 

24 

"que de lo que oyen (lo mismo, pero más 
trabado) directamente a quien habla, aunque 
entiendan perfectamente la lengua en que éste 
se está dirigiendo a ellos”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo  indicativo 

presente de 
indicativo 

25 
 "tiene más ventajas aunque deja exhausto y 
afecta a la psique)" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

26 

"Y aunque a veces, en nuestros turnos de 
descanso, nos quedemos escuchando a los 
próceres y no traduciéndolos, la terminología 
idéntica que todos ellos emplean resulta 
incomprensible", subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

27 

"que inevitablemente se producen por las 
imprecisiones de los intérpretes, y aunque no 
es frecuente que gastemos bromas voluntarias" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

28 

"pues ni nuestro alto cargo sabía una palabra 
de inglés (bueno, al despedirse se atrevió con 
'Good luck') ni la alto cargo británica una de 
castellano (aunque me dijo 'Buen día' al 
estrecharme férreamente la mano)”. indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

29 

"Y yo traduje, como también la respuesta, 
aunque agregando de nuevo 'señora' al final 
de la pregunta”. indicativo gerundio  indicativo 

pretérito de 
indicativo  
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30 

"Quizá, pensé, no la desaprobaba, aunque 
creía seguir notando clavada en mi nuca su 
mirada estupefacta o tal vez indignada".  indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

31 

"cuanto más se acerque esa realización parcial 
a la totalidad imposible, mayor será su 
euforia, aunque nunca bastante; ensalzan la 
discrepancia", indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

futuro de 
indicativo 

32 

"como las dejan a menudo las mujeres 
desocupadas de cierta edad cuando miran 
pasar la tarde, aunque ella no estuviera 
desocupada y aún fuera por la mañana". subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

33 

" pues la palabra 'brain' significa 'cerebro' y la 
palabra 'sickly' quiere decir 'enfermizo' o 
'enfermo', aunque aquí es un adverbio" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

34 

"y nunca hay duda de quién es 'yo': aunque 
Lady Macbeth hubiera vuelto a clavar los 
puñales en el pecho de Duncan asesinado", subjuntivo 

pluscuamperfecto 
de subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

35 

“Sólo se es culpable de oírlas, lo que no es 
evitable, y aunque la ley no exculpa a quien 
habló",  indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

36 

"pero creo que fui yo quien empezó a obligarla 
(a obligarla a quererme), aunque esa tarea no 
es nunca unívoca y es imposible que sea 
constante",  indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

37 

"Las estanterías, que yo habría querido 
pintadas de blanco (aunque se me olvidó 
advertirlo)",  indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

condicional 
perfecto 

38 

"y sin embargo yo habría preferido seguirlos 
viendo donde habían colgado durante lustros y 
no en el salón de mi casa, que con Venecia y 
Trouville allí, aunque fuera en pequeño"  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

condicional 
perfecto  

39 

“Lleva toda una vida aplazando ese estado, 
dejándolo para más adelante o acaso 
desentendiéndose de él, y aunque poco puede 
hacerse contra la evolución del aspecto y de la 
mirada (quizá algo más contra lo primero),” indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

40 

"ni descuidó su atuendo un solo día de su vida 
entera, siempre arreglado desde por la 
mañana como para asistir a una ceremonia, 
aunque no fuera a salir ni fuera a visitarlo 
nadie”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

41 

“estábamos ambos muy vestidos de boda, él 
más, yo menos, aunque había sido civil, una 
boda civil tan sólo”. indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 

42 
"Puede que tengamos hijos y no sé si quiero, 
aunque no me opondría”. indicativo condicional indicativo 

presente de 
indicativo 

43 

"como hacemos todos en uno u otro grado ante 
cualquier testigo, aunque el testigo no nos 
importe y sea nuestro propio padre o nuestra 
mujer o marido”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo presente 

44 

"en la tarta que nos detuvimos a comprar 
camino de un almuerzo en casa de nuestros 
padres y por fin no compramos, en el afán de 
escuchar una voz aunque no nos importara 
mucho lo que dijera",  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  
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45 

"Me divierto con ella, lo cual no es frecuente 
entre personas tan alejadas de edad, aunque 
no sé"  indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

46 

Era un poco impropio que no se hubiera 
limitado a darme una palmada en el hombro y 
a desearme ventura, aunque hubiera sido 
retóricamente y durante varios minutos.  subjuntivo 

pluscuamperfecto 
de subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

47 

“Llevaba peine pero no lo usaba ante testigos, 
aunque el testigo fuera su hijo, el niño que ya 
no lo era o a sus ojos seguía siéndolo pese a 
haber consumido la mitad de su vida”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

48 

“Eso sí era enteramente propio de Ranz, que 
en muchas ocasiones obligaba a otros a 
contestar a preguntas que él no formulaba, o a 
sacar algún tema por él no mencionado, 
aunque fuera ese tema lo único que rondara 
su llamativa cabeza de polvos de talco".  

indicativo y 
subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

49 

“Ranz seguía sonriendo con sus labios tan 
dibujados y tan idénticos a los míos, aunque 
en él hubieran perdido color"  subjuntivo 

pluscuamperfecto 
de subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

50 

 “El hombre amplió la sonrisa y asintió con la 
cabeza, con la que a su vez le hizo una seña a 
la mujer de la trenza, aunque esto no hacía 
falta" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

51 

"Al llegar a mi habitación en el quinto piso 
miré por la ventana con un tic de desconfianza, 
ya que, aunque la música era todavía audible" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

52 
"Así era de hecho aunque no se lo hubiera 
dicho" subjuntivo 

pluscuamperfecto 
de subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

53 
"es lo malo del futuro abstracto cuando se 
queda en eso: aunque la miraba" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

54 

“Seguramente lleva demasiados años metida 
mañana y tarde en esa papelería (aunque no 
la noche ni los domingos ni los sábados desde 
el mediodía, pero no basta)",  indicativo conjunción  indicativo 

presente de 
indicativo 

55 

"como ahora y desde que salí de la casa de 
Ranz hace ya tanto tiempo, aunque ahora 
trabaje sólo seis meses al año”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

56 

“Por eso mi pensamiento vano no fue 
exactamente una presuntuosa variante patética 
de los cuentos de príncipes y campesinas, de 
profesores y floristas, de caballeros y coristas, 
aunque algo tuviera de presumido", subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

57 

"en otro me da el Corazón que está el vivo 
retrato de Caterina Cornaro y lo que veo en el 
último son tres tilos, aunque no entiendo 
mucho de árboles”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

58 

“Uno de los mejores amigos de Ranz fue 
Custardoy padre y ahora lo es Custardoy hijo, 
ambos copistas magníficos de casi cualquier 
cuadro de cualquier época, aunque sus 
mejores imitaciones, aquellas en que original y 
copia podían ser confundidos", indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

59 

" como ya he dicho, en su colección personal 
de dibujos y cuadros y alguna escultura, 
aunque no sé"  indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente perfecto 
de indicativo 



68 
 

60 

"Mi padre desenganchó uno que estaba a 
mano con cierto esfuerzo, y aunque no sabía 
usarlo" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

61 

“Así, es difícil saber ante el cuadro si en honor 
de Mausolo va a beber Artemisa maritales 
cenizas o marital veneno Sofonisba por culpa 
de Masinisa; aunque por la expresión 
soslayada de ambas más parece que una u otra 
fueran a ingerir" indicativo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

62 

“La otra cosa de la que era bien consciente 
era esta: aunque ese guardián sufriera castigo 
y fuera a parar a la cárcel" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo   

imperfecto de 
indicativo 

63 

“ regalarnos el Boudin y el Martín Rico 
enanos por nuestra boda debió de costarle 
sangre, aunque en casa los siga viendo" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

64 

“'Además', añadió mi padre intentando 
distraerlo y por un prurito de exactitud (es 
pedante mi padre), 'lo de la frente no es un 
collar, sino una diadema, aunque sea también 
de perlas.'”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

65 
"y al poco fue cambiado por uno muy 
parecido, aunque no era antiguo". indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

66 

"la única que a veces la mencionaba, como sin 
querer o poder evitarlo, aunque en su casa 
Teresa estaba bien presente"  indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

67 

“Tiene la piel muy pálida, enlazadas las 
manos, los brazos apoyados sobre una mesa, 
acaso la del comedor más que una de trabajo, 
aunque no se ve lo bastante para saberlo y el 
fondo está difuminado" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

68 

“Mi madre, Juana, es más alegre, aunque las 
dos hermanas se parecen algo, el cuello y el 
corte de cara y la barbilla son idénticos”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

69 

" Es tres años mayor que yo y lo conozco desde 
la infancia, cuando tres son muchos años, 
aunque entonces rehuía su trato lo más 
posible y lo he tolerado tan sólo de adulto”. indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

70 

"quizá las luce, coleta y patillas, para no 
desentonar en su medio arcaicamente bohemio 
de pintores noctámbulos aunque al mismo 
tiempo se viste de forma clásica"  indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

71 

“Mi padre habría salido porque le habría 
llamado alguien de Malibú o de Boston o 
Baltimore, ya no le llamaban apenas aunque 
su ojo y sus conocimientos seguían siendo los 
mismos de siempre o aun superiores" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

condicional 
perfecto 

72 
“Hablaba con demasiada desenvoltura, 
aunque conmigo se dominaba un poco" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

73 
"yo habría preferido seguir sin saber, aunque 
es difícil saber" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

condicional 
perfecto 

74 

“A continuación llamó al camarero agitando 
dos dedos y aprovechó para mirar con 
salacidad hacia las mujeres, que seguían sin 
prestarnos ninguna atención (aunque una de 
ellas se la había prestado ya a nuestro humo 
como se le presta a un mosquito”. indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 
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75 

"No respondí, sabía que me lo contaría 
aunque no le hiciera esa promesa”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

76 
"Su ojo había caído ya sobre Custardoy, 
aunque sólo fuera unos segundos",  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 

77 

“Custardoy sorbió por la nariz, quizá un leve 
resfriado de primavera, aunque siguiera las 
modas no era hombre para padecer la fiebre 
del heno, esa cursilería".  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

78 

“Luisa no es así, las nuevas generaciones 
también menosprecian pero más 
contenidamente, Luisa es más  
 “suave, aunque con un sentido de la rectitud 
que a veces la hace ponerse muy seria" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

79 

“Ranz era aún joven entonces aunque a mí no 
me lo pareciera, era un padre”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

80 

"las mujeres sienten curiosidad sin mezcla, su 
mente es indagatoria y chismosa aunque 
también inconstante, no imaginan o no 
anticipan la índole de lo que ignoran", indicativo 

presente de 
indicativo* indicativo 

presente de 
indicativo 

81 

"Yo no había contestado aún a eso, resulta tan 
fácil no responder a lo que no se quiere entre 
quienes lo comentan todo y hablan sin pausa, 
las palabras se superponen y las ideas no 
duran y desaparecen, aunque a veces vuelven, 
si se insiste”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 

82 

"Da lo mismo, aunque se muriera él no haría 
nada, no se traería a esa mujer de La 
Habana”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

83 

“Ahora sí me miró, aunque de reojo, una 
mirada desconfiada -heredada la 
desconfianza-, o eso me pareció". indicativo 

 pretérito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

84 

"También podía callar, tiene tanta conciencia 
de las palabras como yo, somos de la misma 
profesión, aunque ella trabaje menos ahora”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

85 
"acaba siempre escuchando y hablando, 
aunque esté solo”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

86 

" ambos éramos estudiantes aunque ella 
cuatro años mayor que yo, lo cual significa 
que ahora tiene treinta y nueve y que tenía uno 
menos cuando yo estuve allí después de mi 
matrimonio" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

87 

"durante mi estancia los veíamos juntos, nos 
reíamos, yo la aconsejaba, aunque me sentía 
incapaz de aconsejarla en serio" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

88 
"lo cierto es que lo tiene, y aunque aún no ha 
claudicado ni se ha dado de baja" indicativo 

presente perfecto 
de indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

89 

“Al poco tiempo no se interesó ya apenas por 
lo que le llegaba a través de la agencia, 
aunque seguía solicitando cintas para creer 
que aún contaba con el mundo plácido" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

90 

"seguiría enderezando el paso, y aunque 
estuviera ya en casa no cejaría en su esfuerzo 
por disimular la cojera", subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo condicional 
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91 

“Se quedaba pensando, y al cabo de un rato 
añadía: 'A lo mejor es un deportista, o un 
político, aunque no creo que un político se 
arriesgue a estas cosas”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

92 
" 'Young woman from Spain...', así empezaba, 
aunque se avergonzaba un poco" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

93 

"pues uno puede tolerar el juicio sesgado de 
los propios actos nunca visibles íntegramente y 
que cesan, pero no de las propias palabras 
íntegramente legibles y que permanecen 
(aunque el juicio frontal sea involuntario y 
benévolo por parte de quien lo forma, y no lo 
exprese)”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

94 

"Durante los días de espera estaba nerviosa 
pero también animada, cariñosa conmigo 
como lo son las mujeres cuando tienen una 
ilusión, aunque ella conmigo siempre lo es”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

95 

“Cuando veo los vídeos de esos hombres se me 
cae el alma a los pies, aunque también me ría 
y luego salga con alguno de ellos”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

96 

“En los días siguientes esperé a que fuera 
Berta quien volviera a hablar de él, de 'Nick' o 
'Jack' o 'Bill' o 'Arena Visible' o quizá Pedro 
Hernández, o tal vez Guillermo de Miriam, 
aunque en seguida tendí a olvidar esta 
posibilidad", indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

97 

" y sin embargo lo hacía, la lengua como 
disfraz, como pista falsa, las voces cambian 
ligeramente cuando hablan una lengua que no 
es la propia, lo sé muy bien, aunque la hablen 
imperfectamente y sin esforzarse"  subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

98 
"Así quedaría mi cuerpo para la posteridad, 
aunque fuera una posteridad muy breve" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo condicional 

99 "Pero es que aunque aparezca" subjuntivo 
presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

100 

“A la mañana siguiente, el sábado de mi 
quinta semana de estancia (era octubre), me 
fui con el New York Times gigantesco hasta 
Kenmore Station dispuesto a esperar de nuevo 
durante una hora, o quizá más tiempo: quien 
espera, aunque lo haga a desgana" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

101 

"No supe ver su barbilla ni compararla, pero 
sí que tenía en la frente arrugas marcadas 
aunque no envejecedoras, seguramente un 
hombre gesticulante”. indicativo conjunción  indicativo 

pretérito de 
indicativo  

102 

"Él no tenía por qué sospechar, aunque no 
estaba dando exactamente un paseo andaba 
demasiado rápido" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

103 
“Parecía ir con prisa, aunque no la bastante 
para haber conservado el taxi”. indicativo 

presente perfecto 
de indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

104 

“Tampoco pude decirle que su aspecto fuera 
patibulario, no lo era y así se lo dije, aunque 
tampoco me gustara con su gabardina 
jactanciosa"  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  
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105 

“Todo esto fue lo que le conté a Berta, aunque 
sin mencionarle mi figuración de que aquel 
individuo pudiera ser el mismo que había 
hecho esperar" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

106 
" Escríbele de nuevo, a lo mejor contesta, 
aunque no le mandes lo que te pide”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

107 

"Pero aunque nos estemos quietos hay 
problemas y forcejeos y humillaciones y 
ofensas" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo  indicativo 

presente de 
indicativo 

108 

“Aquel cuerpo no tenía nada que ver con el 
que yo recordaba o ya no recordaba, aunque 
la verdad es que no lo miré más que a través 
de la cámara" indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

109 
"yo no lo estaba viendo aunque el ángulo que 
yo eligiera"  subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

110 

“No se parecía al de Luisa, que es el cuerpo al 
que estaba entonces y estoy ahora 
acostumbrado, aunque me di cuenta en aquel 
momento"  indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

111 

"como le dijeron que no hiciera a Macbeth, ver 
lo que no hay para que haya algo, temer a la 
enfermedad o a la muerte, al abandono o a la 
traición, y crearse amenazas, aunque sea por 
persona interpuesta, aunque sea 
analógicamente o simbólicamente" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

112 
"todo lo que se cuenta pasa a ser irreal y 
aproximativo aunque sea verídico" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

113 

"en cuanto se relatan o se manifiestan o 
muestran, aunque sea en lo que más real 
parece" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

114 

“También se protegía con un sombrero, lo 
cual es raro de ver en Madrid aunque un poco 
menos en días de lluvia, se lo ponen algunos 
señores mayores, como Ranz, mi padre”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

115 

“La verdad es que lo reconocí en seguida pese 
a no verle los rasgos, las figuras de la niñez 
resultan inconfundibles en todo lugar y tiempo 
al primer vistazo, aunque hayan cambiado o 
crecido o envejecido desde entonces”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo * 

116 
"Y contesté con disimulo (el disimulo de la 
sospecha, aunque yo aún no lo sabía)" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

117 
“'Quizá estabas mejor antes, aunque así estás 
también muy guapa.'” indicativo 

presente de 
indicativo   

imperfecto de 
indicativo 

118 

"Se preocupaba por su aspecto vestida, 'Bill' 
ya la había visto desnuda, aunque en 
pantalla”. indicativo conjunción  indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 

119 

“A Berta le interesaba lo desconocido, a todo 
el mundo le interesa hacer pruebas y volver 
con noticias, aunque no sepa con qué 
propósito”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

120 

“Había tenido la delicadeza de utilizar el 
plural también ahora, aunque cabía que ese 
plural no me incluyera ya a mí, sino a 'Bill' 
que esperaba abajo, tal vez a los tres unidos”. indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 
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121 

"Y Berta me acarició la mejilla, cariñosa 
conmigo como lo son las mujeres cuando 
tienen una ilusión, aunque les vaya a durar un 
instante o su duración ya esté acabando”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

122 

"que en estos tiempos viene a ser lo mismo que 
la primera vez, tan olvidable si no hay 
segunda, incluso si no hay tercera ni cuarta ni 
quinta, aunque uno sabe”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

123 
"la gente que conocemos muere aunque 
parezca imposible" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

124 

“Si se calla, esa pregunta estará siempre 
virgen y siempre dispuesta, aunque a veces el 
tiempo las vuelve incongruentes y casi 
inefables" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

futuro de 
indicativo 

125 

“Fuera como fuese, sus amistades en la isla 
las habría perdido con el advenimiento del 59 
y el que fue tan canturreado fin de los 
privilegios, aunque curiosamente no recuerdo 
que tratara nunca a cubanos refugiados en 
España”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

condicional 
perfecto * 

126 

"sino pensando también en lo que ella quería 
averiguar de él y yo no quería, según creo, 
aunque tampoco dejaba de pensar en ello" indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

127 

“'¿Qué tal?', pregunté, ya no podía dejar de 
hacerlo, todo estaba más o menos en orden, 
aunque siempre se encuentran cosas que 
hacer en las casas”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo* 

128 

“o le contaba a Luisa muchas historias poco 
creíbles, aunque hubiera callado hasta aquel 
momento la de 'Bill' y Berta, que la habría 
entretenido mucho; pero esa historia también 
era mía y quizá por eso la callaba”. subjuntivo 

pluscuamperfecto 
de subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

129 
"todo el mundo sabe que no es responsable de 
lo que dice aunque la ley lo castigue a veces" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

130 “Era muy tarde aunque fuera sábado" subjuntivo 
imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

131 

" mientras se limpia con parsimonia o acaricia 
a quien está a su lado, aunque Berta no se 
limpiaba (quería retener un olor acaso) y a su 
lado ya no había nadie”. indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

132 

"es una rareza que yo sea ambas cosas, 
aunque lo primero sólo muy ocasionalmente, 
los consecutivos odian a los simultáneos y los 
simultáneos a los consecutivos)" indicativo 

presente de 
indicativo* indicativo 

presente de 
indicativo 

133 

“Ese fue el único trabajo de Luisa a lo largo 
de tanto tiempo, aunque sin duda no se mostró 
inactiva: la casa era cada vez más casa y ella 
cada vez más una verdadera nuera, aunque 
eso tampoco lo necesitaba yo de ella”. indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

134 

"sino lo que sabemos que a la salida nos 
espera o no espera, aunque se reduzca a 
hurgar con la mano en un apartado de 
correos”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 
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135 

“Bueno, a lo que iba: supongo que todos 
sabían de ella pero nadie se molestaba en 
recordarla, hay gente que es mejor que no 
haya existido; aunque no hubo más remedio 
cuando se mató tu tía" indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

136 

“-Yo con tu padre tengo un trato digamos más 
docto que personal, aunque nos apreciemos 
mucho personalmente también". subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

137 

“Aquella noche Luisa y yo hablamos al llegar 
al apartamento, aunque muy brevemente y 
sólo después de acostarnos, tras dos trayectos 
en silencio en taxi”. indicativo 

pretérito de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

138 

"Quería disipar la sospecha del todo, uno no 
quiere tener sospechas pero vuelven a veces 
aunque se descarten" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo* 

139 

" Luisa me dijo a oscuras (me lo dijo con la 
cabeza sobre la almohada, era una cama con 
edredón y para una sola persona, aunque lo 
bastante ancha para que cupieran dos que no 
rehúyen rozarse)" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

140 

" Me llamó por mi nombre, aunque no me 
insultara ni estuviera enfadada ni pareciera 
que fuera a dejarme”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

141 

“Me di cuenta de que no sabía con exactitud 
cuál era ese armario, aún no conocía del todo 
mi propia casa, que ha ido cambiando durante 
mis ausencias, aunque ahora espero que no 
haya ninguna en mucho tiempo”. indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo * 

142 

“Estaba muy fatigado, miré el reloj, Luisa 
podía llegar en cualquier momento o bien 
tardar horas, era sólo media tarde, la hora en 
que nadie en Madrid está en casa, nadie lo 
soporta a esas horas, la gente sale a lo que sea 
histérica y desesperada aunque no lo confiese" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

143 

“Salí a la terraza y no vi a nadie parado en la 
esquina, aunque había centenares de coches y 
muchísima gente en marcha, todos yendo de un 
lado a otro y molestándose”. indicativo 

imperfecto de 
indicativo indicativo 

pretérito de 
indicativo  

144 

“Procedían de la casa, del salón, creía, aún 
estaba confuso pero en seguida dejé de estarlo, 
mis ojos se hicieron a la oscuridad, la puerta 
de la alcoba estaba cerrada, debía de haberla 
dejado yo así, la costumbre nocturna, aunque 
hiciera ocho semanas que la había 
suspendido" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

145 

"Sabía que acabaría sabiendo quién estaba en 
el salón con Luisa, aunque se marchara en 
aquel mismo instante yo no tendría más que 
abrir mi puerta y salir para verlo" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo* 

146 

“Yo tengo la tendencia a querer comprenderlo 
todo, cuanto se dice y llega a mis oídos, 
aunque sea a distancia,”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

147 

“Yo tengo la tendencia a querer comprenderlo 
todo, cuanto se dice y llega a mis oídos," […]" 
aunque sea en uno de los innumerables 
idiomas que desconozco,”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 
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148 

 “Yo tengo la tendencia a querer comprenderlo 
todo, cuanto se dice y llega a mis oídos," […]" 
aunque sea en murmullos indistinguibles o en 
susurros imperceptibles,”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

149 

“Yo tengo la tendencia a querer comprenderlo 
todo, cuanto se dice y llega a mis oídos," […]" 
aunque sea mejor que no lo comprenda y lo 
que se diga no esté dicho para que yo lo oiga, 
o incluso esté dicho justamente para que yo no 
lo capte”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

150 

 “Y me pregunté también cuánto tiempo 
llevarían Luisa y Ranz en la casa, y cómo 
habría conducido ella la conversación que 
tenían para que en el momento de entreabrir 
yo mi puerta y volverme a la cama y oír 
nítidamente las primeras frases de (Ranz 
aunque en la distancia), esas frases fueran 
estas" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo * 

151 

"y ambos eran en un idioma que bien conozco, 
es el mío, en el que escribo y pienso, aunque 
conviva con otros en los que también pienso a 
veces" subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo* 

152 

“'No es que no quiera, a estas alturas, si tú 
quieres saberlo', respondió Ranz, aunque la 
verdad es que nunca se lo he dicho a nadie, 
bien me he guardado”. indicativo 

presente perfecto 
de indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 

153 

"y el que escucha quiere ser distraído 
infinitamente, quiere oír y saber más y más, 
aunque sean cosas inventadas o falsas”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

154 

“No era sólo que después de saber ya no 
pudiera soportarme a mí, ni seguir conmigo, ni 
un día más, ni un minuto más, como dijo, 
aunque aún estuvo conmigo unos cuantos días 
sin saber qué hacer”. indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

imperfecto de 
indicativo* 

155 

“Creo que tú te mataras por nada, aunque te 
enteraras hoy mismo de que Juan acababa de 
hacer algo como lo que yo hice y le conté a 
Teresa”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
subjuntivo 

156 

“Era como si estuviera dictando. (Pero ahora 
yo reproduzco de memoria, es decir, con mis 
propias palabras aunque sean las suyas, en 
origen.)”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

157 

“Antes de dormirnos de veras abríamos la 
ventana aunque hiciera frío, para airear el 
cuarto, unos minutos”. subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo 

158 

"no habría sabido de quién se trataba, no con 
certidumbre al menos, ni yo tampoco, aunque 
lo habríamos supuesto, supongo”. indicativo 

condicional 
perfecto indicativo 

condicional 
perfecto 

159 
"allí había divorcio, aunque no creo que 
Teresa lo hubiera aceptado" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

pluscuamperfecto 
de indicativo 
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160 

“'He hecho el hecho y he hecho la hazaña y he 
cometido el acto, el acto es un hecho y es una 
hazaña y por eso se cuenta más pronto o más 
tarde, he matado por ti y esa es mi hazaña y 
contártela ahora es mi obsequio, y me querrás 
más aún al saber lo que he hecho, aunque 
saberlo manche tu Corazón tan blanco.')”. subjuntivo 

presente de 
subjuntivo * indicativo 

presente perfecto 
de indicativo 

161 

"he pensado mucho en cómo fue dicha esa 
frase, aunque hubo un tiempo en que la tomé 
por otra cosa”. indicativo 

préterito de 
indicativo indicativo 

presente perfecto 
de indicativo 

162 

“Sólo se es culpable de oír las palabras, lo que 
no es evitable, y aunque la ley no exculpa a 
quien habló indicativo 

presente de 
indicativo   

presente de 
indicativo 

163 

“Ranz se detuvo una vez más, su voz había 
perdido ahora hasta el último resto de ironía o 
guasa, era casi irreconocible, aunque no como 
una sierra”. indicativo conjunción  indicativo 

imperfecto de 
indicativo* 

164 

“Pero con mis dos cuñados, mis dobles 
cuñados, hace muchos años que no me trato, 
desde la muerte de Teresa no quisieron saber 
más de mí ni apenas de Juana,  aunque no lo 
dijeran abiertamente" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

pretérito de 
indicativo * 

165 

“Ahora mi malestar se ha apaciguado y mis 
presentimientos ya no son tan desastrosos, y 
aunque aún no soy capaz de pensar como 
antes en el futuro abstracto" indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo* 

166 

"era ya de noche, había caído de golpe y aún 
no salía humo ('Ni le vería nadie desde lo alto', 
pensé, 'desde el balcón o ventana, aunque se 
parara delante de ellos como Miriam cuando 
esperaba" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo 

imperfecto de 
indicativo* 

167 

“Y hay mucha gente que cree que tengo 
importantes contactos en los organismos 
internacionales, y trato con altos cargos. No 
los voy a desengañar, aunque se equivocan”. indicativo 

presente de 
indicativo   

presente de 
indicativo 

168 

“Todavía no he hablado con Ranz de lo que 
escuché aquella noche, hace poco en realidad, 
aunque esa noche se vaya alejando muy 
rápidamente en estos tiempos precipitados que 
sin embargo, como todos los demás tiempos,” subjuntivo 

presente de 
subjuntivo indicativo 

presente de 
indicativo 

169 

"Creo que la reconocería en cualquier parte, 
aunque ya no vistiera con su blusa amarilla de 
escote redondeado ni su falda estrecha ni sus 
altos tacones que se clavaban" subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo condicional 

170 

" La reconocería aunque caminara con garbo 
ahora y sus talones no sobresalieran de sus 
zapatos y no hiciera gestos que significaran 
'Tú ven acá' o 'Eres mío' o 'Yo te mato'.” subjuntivo 

imperfecto de 
subjuntivo indicativo condicional 

171 

"Estará ahí siempre, es lo previsto y esa es la 
idea, aunque faltan tantos años para cumplir 
ese siempre que pienso a veces si no puede 
cambiar todo a lo largo del tiempo y a lo largo 
del futuro abstracto", indicativo 

presente de 
indicativo indicativo 

presente de 
indicativo 
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Presente
Pasado 
imperfecto

Pasado 
perfecto

pluscuampfer
cto de 
indicativo

presente 
perfecto de 
indicativo

Casos 1 20 4 41 88
16 30 28 74 103
25 50 37 152
27 51 83
31 53 96
33 58 108
35 60 110
36 65 133
39 66 135
45 69 137
57 71 154
59 72 161
61 87
67 89
68 92
70 102
73 116
78 120
80 126
81 131
86 143
91
94

114
117
122
124
125
127
132
139
141
159
162
165
167
171

Contextos factuales con indicativo
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Presente
Pasado 
imperfecto

Casos 2 3
9 5
11 17
12 18
13 22
14 23
19 32
21 38
24 40
26 44
43 47
55 48
63 56
64 62
84 75
85 77
93 82
95 90
97 98
99 104
100 105
106 109
107 130
111 140
112 144
113 145
115 150
119 155
121 157
123 164
129 166
134 169
136 170
138
142
146
147
148
149
151
153
156
168

Contextos factuales 
con subjuntivo
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Futuro de 
indicativo Condicional

Pluscuampe
rfecto de 
subjuntivo

Casos 10 42 34
158 46

49
128

Contextos semifactuales

 

Imperfecto 
de 
subjuntivo

Pluscuampe
rfecto de 
subjuntivo

Casos 6 52
15
76
79

Contextos 
contrafactuales
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4. Conclusión 

4.1. Hallazgos tras el análisis de los casos 
El gráfico de la distribuicion de los casos de aunque en base al contexto, nos muestra la 

frecuencia de los casos en los cuatro contextos. En los contextos factuales con indicativo de 

presente, el porcentaje es del 23%. En los contextos factuales con indicativo de pasado  

imperfecto, el porcentaje es del 13%. En los contextos factuales con indicativo de pasado 

perfecto, el porcentaje es del 7%. En los contextos factuales con indicativo de 

plucuamperfecto de indicativo, el porcentaje es del 1%. En los contextos factuales con 

indicativo de presente perfecto de indicativo, el porcentaje es del 2%. 

En los contextos factuales con subjuntivo de presente, el porcentaje es del 26%. En los 

contextos factuales con subjuntivo de pasado imperfecto, el porcentaje es del 20%.  

En los contextos semifactuales con futuro de indicativo, el porcentaje es del 1%. En los 

contextos semifactuales con condicional, el porcentaje es del 1%. En los contextos 

semifactuales con pluscuamperfecto de subjuntivo, el porcentaje es del 2%. 

En los contextos contrafactuales con imperfecto de subjuntivo, el porcentaje es del 2%. En los 

contextos contrafactuales con pluscuamperfecto de subjuntivo, el porcentaje es del 1%. 

A raíz de los resultados obtenidos, podemos constatar que son los casos que forman parte de 

los contextos factuales con subjuntivo de presente, que son más usados por el autor Javier 

Marías. Los  casos que se dan en los contextos factuales con subjuntivo de pasado imperfecto, 

ocupan el segundo puesto. Estos dos contextos en su conjunto, constituyen el 46% de los 

casos hallados en la novela. En cambio, los contextos factuales con indicativo de presente, 

ocupa el tercer lugar, obteniendo un porcentaje de 23%. Por último, tenemos los contextos 

factuales con indicativo de pasado imperfecto que ocupa el cuarto puesto con un porcentaje de 

13%.  

Curiosamente, si sumamos todos los contextos factuales con indicativo nos proporciona con 

el mismo porcentaje que los contextos factuales con subjuntivo. Aunque si estudiamos cada 

contexto por separado, podemos obersevar como hemos dicho que hay mayor frecuencia de 

casos en los contextos factuales con indicativo. Los demás contextos quedan reflejados en el 
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gráfico y a nuestro ver, no son tan llamativos como los mencionados. En relación con los 

casos analizados, expondremos a continuación los aspectos de la teoría que son más 

llamativos con respecto a las concesivas introducidas por aunque. 

 

4.2. El problema que se plantea con la concesiva 
aunque en contextos hipotéticos y en contextos 
factuales 

Para comprender mejor el subjuntivo en contextos hipotéticos y en contextos factuales, 

usaremos como teoría complementaria el artículo de Susana Rodríguez Rosique llamado, 

“Hipoteticidad, Factualidad e Irrelevancia: La elección del subjuntivo en las condicionales 

concesivas del Español”, a aquéllas que hemos abordado en el capítulo (2). Nuestra intención 

es explicar de qué manera puede emplearse el modo del subjuntivo con respecto a la 

concesiva en las construcciones con aunque tanto en contextos hipotéticos como en factuales. 

Si se da un caso en que aunque aparece en un contexto factual, pues, muchos lingüistas 

destacan que existe un valor de cierta irrelevancia o indiferencia añadida a la concesividad 

prototípica. Este caso es bastante particular y se trata del denominado subjuntivo temático o 

subjuntivo polémico (Rodríguez Rosique, 2005: 31). 

El problema está en que existen dos valores que pueden darse en las construcciones con 

(aunque +subjuntivo), los cuales son; el valor de hipoteticidad y el valor de irrelevancia. 

Habrá que plantearse cómo explicar estos dos usos de la construcción. Dicho de otro modo, 

cómo podemos explicar que la estructura de (aunque +subjuntivo)  puede emplearse en 

contextos hipotéticos y en contextos factuales (Ibid). 

Cuando se trata de explicar la estructura (aunque +subjuntivo) es preciso abordar la actitud 

que algunos lingüistas tienen acerca de la estructura. Para empezar, clasifican estos dos usos 

del siguiente modo: concesivas hipotéticas y concesivas de irrelevancia. Muchos gramáticos 

defienden la teoría que existe sobre la neutralización de valores originarios de ambos modos 

(indicativo y subjuntivo). Uno de estos gramáticos es Rivas (1990) que sostiene que la 

oposición entre indicativo y subjuntivo se basa en la oposición  entre realidad y no realidad. 

También según la autora,  la oposición entre indicativo y subjuntivo está basada en la 
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ausencia o presencia de la postura que tenga el hablante: “la ausencia consiste en dar cuenta 

de un hecho mediante una información plena sobre el mismo,  en tanto que la presencia de esa 

toma de posición consiste en aportar una información parcial o restringida sobre ese hecho” 

(Ibid: 32). 

El gramático Moya Corral (1996) también es partidario de la neutralización de valores 

originarios a la hora de explicar los usos del subjuntivo en contextos factuales. La propuesta 

que presenta es la siguiente (1996: 170): “ – atribuir a cada modo un valor general: la no 

realidad correspondería al subjuntivo y la realidad al indicativo.  

- determinar los contextos en los que se produce la neutralización de los 

valores generales del subjuntivo y del indicativo: la referencia a una 

realidad dada por conocida. 

- establecer un nuevo valor para cada modo en estos contextos: el valor de 

irrelevancia del subjuntivo frente al de relevancia del indicativo” (Ibid). 

La idea que defiende Flamenco García (1999) va en la misma línea y opina que los 

mecanismos que rigen la aparición del subjuntivo en las construcciones con aunque tienen 

que ver con el carácter factual o no de la prótasis y también si la prótasis es de carácter 

informativo. El autor por su parte opta por clasificar el modo del subjuntivo del siguiente 

modo: el subjuntivo que aparece en contextos factuales subjuntivo 0, y el subjuntivo que 

aparece en contextos semifactuales  (los hipotéticos) subjuntivo 1. (Ibid: 32) 

Recapitulemos, como podemos observar todas estas propuestas parten de una definición 

originaria del indicativo y del subjuntivo basada en el concepto de realidad y no realidad. Sin 

embargo, cabría decir que estas propuestas tienen sus deficiencias. Primero, no se establece 

ninguna relación entre el subjuntivo que se da en contextos hipotéticos y el subjuntivo que se 

da en contextos factuales y, por tanto, no existe la conexión entre los valores de hipoteticidad 

y de irrelevancia. Dicho esto, cabe plantearse si es necesario a la hora de explicar la aparición 

de (aunque +subjuntivo) establecer dos subjuntivos diferentes, respectivamente en contextos 

hipotéticos y en contextos factuales. En segundo lugar, también cabe plantearse de qué modo 

se puede explicar (Ibid: 33). 
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4.3. El modo del subjuntivo: no afirmación 
En primer lugar, hay que decir que no resulta rentable establecer dos subjuntivos distintos 

e incluso hay gramáticos que no aceptan la existencia de un único subjuntivo. Si partimos 

desde el punto de vista pragmático, la teórica (Ahern 2008) , al igual que otros gramáticos 

como Terrell & Hooper (1974) y Samuel Gili Gaya, estudian los modos en español y 

opinan que a la hora de elegir entre los modos, pues, afirman que el modo corresponde 

con la actitud del hablante por lo que se refiere a la proposición. De modo que el 

indicativo es el modo de la afirmación y consecuentemente el subjuntivo el modo de la no 

afirmación. Se relaciona la afirmación con todo lo que la oración expresa sobre la verdad 

de la proposición (Rodríguez Rosique, 2005: 33). Este caso se da cuando el hablante 

afirma el contenido de una proposición, creyendo que es verdadera. En caso contrario, si 

se da un caso de la no afirmación, es decir, casos de presuposición, dudas o imperativos 

hay que utilizar el modo de subjuntivo. El modo de la no afirmación es el factor clave a la 

hora de analizar las construcciones con aunque + subjuntivo. Un aspecto importante que 

abordamos en la parte teórica, es la actitud del hablante. Es importante interpretar lo que 

se comunica a través del contexto comunicativo y lo que se expresa en la cláusula 

subordinada. Al emplear el indicativo, se afirma la veracidad del contenido de las 

concesivas. La información que transmitimos al interlocutor es nueva. El modo del 

subjuntivo como ya hemos dicho puede emplearse de dos modos, según la situación en la 

que aparezca (Ibid:33).  

4.4. El valor de indiferencia añadida 
Muchos gramáticos se han ocupado de las construcciones con aunque como por ejemplo; 

Ahern, Gaya,  Bosque & demonte y afirman que se admite el subjuntivo en contextos 

factuales, siempre y cuando la información dada en la oración principal, sea información 

conocida por los dos interlocutores. Así pues, lo que hemos observado en la parte del 

análisis, es que los contextos factuales con subjuntivo de presente, son los casos que se 

dan con mayor frecuencia en la novela. Esto es así, por la estructura informativa que 

mejor explica el valor de indiferencia en construcciones con aunque en contextos 

factuales. En otras palabras, la información conocida tiende a pasar por “poco relevante” 

en el discurso, lo cual, significa que el indicativo es el modo que marcaría la relevancia 



83 
 

óptima, en cambio, el de subjuntivo marcaría la poca relevancia (Rodríguez Rosique, 

2005: 35). 

Partiendo de lo que hemos dicho en el apartado anterior, podemos sacar la conclusión de 

que no es preciso postular la existencia de dos subjuntivos diferentes en las construcciones  

concesivas con aunque. Esto es así, porque se trata del mismo significado, el de la no 

afirmación, que mediante el contexto comunicativo y la actitud del hablante adquiere un 

valor u otro. 

4.5. La alternancia entre indicativo y subjuntivo  
A nuestro juicio las teorías que mejor explican la alternancia entre el indicativo y el 

subjuntivo son las de Bosque & Demonte y Borrego. No descartamos las demás teorías, 

sino que somos de la idea de que estas teorías sobre las concesivas son las más apropiadas. 

Las pautas que establecen a la hora de escoger entre los modos, son de gran ayuda y son 

muy esclarecedoras. Hay ciertos factores que tienen que cumplirse, con respecto a aunque 

y su uso en los modos del indicativo y subjuntivo, estos son: en un contexto comunicativo 

el hablante conoce el hecho y a la vez presupone que el oyente no tiene información sobre 

el hecho. Además, se proporciona información tanto en la oración principal como en la 

subordinada. Por lo que respecta al modo del subjuntivo, este modo tiene otras pautas 

(Rodríguez Rosique, 2005: 35/36). Al igual que en indicativo, el hablante conoce el 

hecho, pero en cambio el hablante presupone que el oyente tiene constancia del hecho y, 

solo se suministra  información en la principal. El subjuntivo puede darse también si el 

hablante desconoce el hecho. Aquí existen indicadores que pueden ayudarnos a elegir 

entre los tiempos verbales, según sea el grado de cumplimiento del hecho: si el hablante lo 

considera de realización posible, entonces hay que usar las formas de presente para el 

presente y el futuro y si se da en pasado hay que utilizar el pretérito perfecto o el 

imperfecto de subjuntivo. Si es de cumplimiento muy difícil, hay que usar las formas de 

imperfecto para el presente y el futuro y para el pasado la forma de pluscuamperfecto. Por 

último, si el hablante sabe que el hecho no se cumplió, hay que usar el pluscuamperfecto y 

si el hecho no se está cumpliendo, el imperfecto de subjuntivo. Para mejor comprender 

esta alternancia, recogeremos el ejemplo expuesto por el gramático Porto Dapena que es 

el siguiente:  
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“Aunque la tierra es redonda, no lo parece” 

“Aunque la tierra sea redonda, no lo parece” 

Claro está, que cualquier persona sabe que la tierra es redonda, por consiguiente, es 

información conocida y en ese caso hay que usar el subjuntivo. Siempre y cuando la 

información sea accesible en la mente del interlocutor y el hablante tenga constancia del 

hecho. Por otro lado, el hablante utilizará el indicativo cuando al enunciar  el contenido de 

la proposición, esté usando información que todavía no ha sido activada en la mente del 

hablante anterior a su enunciación (Rodríguez Rosique, 2005: 37). 

El ejemplo mostrado en el capítulo (2)  es bien particular porque muestra el carácter 

polémico o argumentativo de la concesiva aunque 

      A: “No salgas, que está lloviendo muchísimo”. 

      B: “Pues aunque (esté/está) lloviendo, tengo que salir a recoger a los niños.”  

 El uso del subjuntivo en el ejemplo B, viene dado por la aparición de partículas adversativas. 

La información es conocida, por tanto, lo lógico sería usar el modo de subjuntivo siguiendo 

las pautas ya establecidas anteriormente. No hay que perder de vista que el hablante de la 

réplica A nos presenta un hecho de realización fáctica y puesto que el oyente conoce la 

información dada en la principal, debería usar el subjuntivo. Uno de las indicadores más 

importantes a la hora de escoger entre los modos en este caso, es el foco de atención. Es decir, 

si la información aparece de forma inmediata en el discurso anterior. El hecho de que esté 

lloviendo, es un hecho indiscutible, por tanto, es un hecho fáctico. 

Hemos tratado de explicar que no es necesario tener dos tipos de subjuntivos distintos en las 

construcciones con aunque. Partiendo del modo de la no afirmación, podemos observar que 

los rasgos de tanto la hipoteticidad como la irrelevancia, vienen dados por la estructura 

informativa del contexto comunicativo del discurso. Además, convendría decir que el factor 

que determina la alternancia entre indicativo y subjuntivo en las construcciones con aunque, 

está relacionado con la distinción entre información conocida frente a información no 

conocida.  
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